“ADVERTEN' CEA: 


La administracion del periódico, pa 
cumplir religiosamentellos compromisos que, 


tién contraidós con sus suscritores; espera 


que “estos harán las oportunas reclamaciones 
de los:números que:no hayan:recibido diri- 
giéndoseá su administrador D: Vicente Eos 
ta, calle, de San Francisco, ným. 21. 

«¡Los trabajos literarios y de: deiet que 
deban. i mi recen los, honores" delo! publica- 


riódicos de nuestra: doctrina; «podrán diri»: 
girse 4 la redacción del periódico” calle: de 


Castaños, núm. 35.. 


„ALICANTE, 20 DE ENERO. DE 1874. 7 


LA? OBCESION: 


Entre-los escollos que pueden encontrarse 
en el estudio.de la ciencia espiritista, la ob- 
cesiones quizás el principal y mas temible, 
á donde van á estrellarse por desgracia casi 
todos los neófitos. que, “sin norte ni guía, 
quieren. nayegar. porel ignoto mar de los 
esperimentos y fenómenos, rehusando los sa- 
nos consejos dela esperiencia, 

Todos los estudios tienen sus inconvenien- 


N 


2 Jj tes; “que: quedan'gral 


ndéná 
dos con las ventajas “que” 
Espiritismo" fő A elimi 


laépoca del aprendiz ji yaelas dudas y mars 
sáber e z 


natural y ¿plans e ji 


espiritistas, sin quelatutela 6 Ya mala te pies 
dafalsificar los hechos que desear 'eonócer 
yestudiar, séria támbien!' mejor simó Mévase! 
¿osiquerasi proceden al camino dezla!per9 
dición;* “para quese dejen'en; gáta mas tarde) 
admitiendo en 'cambió' por esta! desconfianza? 
ó esterorgullo, unadi ción éspirjtista. tan 
imperiosa" cómo la “del: 'craet padrastro quel 
miega absolutistamente el'libre* albedrio- del. 
adepto y juega: con él;:comoiston Ja débil 
arista el viento huracanádo.' as Y, 
sAllan' Kardec, «nuestro <quéridó - Maestro; 
ha 'combatido :siempre-esa.claserdo edúcacion, 
espiritista-que tiende áaislarse y: do/buscar, 
los fenómenos por el solo, placer'de:matar:el, 
tiempoó porsatisfacerla:calenturientaaficion: 
que, fanatizando al-creyente, le:rebelacon=, 
tra el sentido comun y le Hace negar hasta 
las verdades mas inconcusas...AL:seguir; 
esta conducta: :aquel -virtuoso sabio, ¡solo 
le impúlsó:el noble deseo de «evitarlos dis! 
gustos: que sufren los--obcecados; «teniendo 
para esto lá gran autoridad que le prestaba 
una largá y no interrumpida esperiencia: sa- 
cada del'trato - constante. con: miles: de mé= 
diums, qùe- todas horas le:consultaban; de=: 
mandando su direccion y especialmente, del: 


e RR- 86m 


vestigar por stmismolos variados dsióuiedod a 


== 


espectáculo tristó dhe abad cóns Ždesvä- 
tenas ba 


- Tios algunos d mahos, buscando Ja 
ES 


E Pe 
o, los antiguos 


dra filosofal, pero mas bien para perder su 


- libertad y su razon. 
En el libro de los médiums sedan qn 


| 


soledad y el aislam nfo » 
alquimistas, sip [eo tó Encontrar la pie- p 


3 


rán fotografiada su situacion por 1a-que— 
an pasado muchos incautos antes que ellos 
la que desgraciadamente tendrán que 

sar todos aquellos que o quiéren sujetarse 

á un plan ó los que no quieran oir las amo- 
nestaciones de los que conocen los peligros 
que r da facultad. 
era sinun fin determi- 


¡esastrosos resultados; lógico es que los 


medinms de que se valen : 
R 


misma 
se obcesen, porque] a de 


en jnesperienci: 
médinms de-buena voluntad. sie +s 
18i embarga; sus desvelos su constancia; 
ha sido; trabajo perdidos, tono sazonado 
parajlolgenesalidad de los que, desvanecido 
orgullosos: y vanos con¡lo, que obtienen m 
dianimicamente;abandonantorlaclasede es~; 
tudiosereyendos:4oooss ique el «cieerone, que, 
les engries vaá sacarles/do; todos] 5 APUrOs;i 
y des, ha del resporidor enctodas.acasionos; 
questo las antojerErrados yan-pop;esa send 
y tan espuestos á estraviargo, que ¡noia ¡y 
otro'ziniós dós:tamentos: que Janza los: que 
ys aburrón de lla:pesadaféiala decim otye! 
cesorydle: un impertinente:compañere;: que 
como lassorbra:4h cuerpo, mp abandoná a}! 
que/hizo:esclavo de sus!ardides y :encariñánis 
doleconahasoretensiones; alimentadas poy 
élipara ssubyugaries yv haciéndolei vebeldesái 


oSilosmédiumsigueséencuentrah n tiw 
lamibrtabte taso såcseani:vivamentèzlihpaise! 


deestosipesaðosseonsejeros;iyser:ýtiteszak i 
mismo tiempoúld propaganda: de lá doctrina; 


espirifista; no tienen obro:recurso;mi pueden; 
esperat otro: remedio; quézel de estudiar com 
afab lasobiasdel Maestro; darido predileecion 
aMibro' que masarriba citamos ¡dondéentone 


y P a agu: = 
-Bë espiritista noai sereyriosoysino 


pensamientos fijosé ideas concretas y claras, 
faltando objeto á sus trabajos, ha de dar oca- 


$ 
T 


Dich 
¿o mgior; es hagor constans, 
ea, 


Hisdas cónlleacruzidebalartirioven las mivibñir 


nuestras miras¡ychécia eeh) cual deben diri- 
girse todos nuestros esfuerzos; pero como'el 
bien es mayor y mas fructífero á medida que 
maso Conocemos! y cómo la instroceión les 
Ja'palanca 'de Arquímedes q; 


los'oLstácnlós y. derriba los tiriiosos edificios’ 
dela preocupación: y ël fáñatis 
qúe'él que se'instruye hace uh: 
mayor cuañido lo practica; teiendó'1. 
de poner lo que sabe 4 'disposicion'del que 
ignora, como hatia'coñ úna libra de pañánté 


j: quien tuviése hambre: s 


obcesiones y que tanta 
crédulos, victimas tam 


tonterias, y “quier 


F 


* nos: empeñamos en locas: y :funeštas sem- 

presas: EE P 
“El espiritismo no dá instruccion al que no 
la, tiene, no hace sabio al queno lo es, no.ha» 
ce.rico alque Bo tiene ún; cuarto; solo, hace 
buenos, sufridos, morigerados; solo consue= 
la, fortifica Ta fé; acrecienta la esperanza, 
endulza los pesares de la. vida, ayudánidolos 
á sobrellevar, aplaca la ira haciendo conocer 
la humildad y. Ja templanza: La: revelacion 
solo trata de hacer creer en la existenciactén- 
Ba, progresiva y perfectible del espíritu; solo 
tiende á dar una fé inquebrantable en a 
bondad y sabiduría de Dios, y,solo, procura 
atraigaren el hombre Ja consoladora' creen 
eia que liay un más allá y qae los sufrimien- 
tós de hoy serán recompensados, Con ésto el 
sér humano se moralizará y. se hará mugho 
mejor, eo 

; Creer que viene/á negar el trabajo: dando 
á: todo: pasto—perdónesenos la frasé—la' 
Ciencia infusa, es Creér un solemnísimo dis~ 
Parate. El hombre ha de ir estudiando á la 
naturaleza . para, conocerla Poco: á: poco, 
consignando: en los anales científicos el rico 
tesoro de sus asídias observaciones, base “de 


la induccion con que dá vida por medio de su I 


1 


gran 


o! 
<El poder-de atraccion de un cuerpo, 


PO, 
nuye, proporciona mente al: cuadrado, 
distancias.».... ..; 


¿En el movimiento de Urano s jan, 
tado ciertas perturbaciones que jan e 
plicarse sin admitir la.existenci: otr 
neta: más alejado aún queʻél del. centro. de 
sistema; y.se .procedió/á las investigaciones 
debidas para encontrarle. on los. ter 
lescopios, . sino... con el cálenjo,-no..con. log 
instrumentos, sino con la pluma. Un geómes 
tra francés, M, Lo Verrier, con la ayuda de 


las, pbservaciones. sobre: Urano 
hasta 1845. y las.que le proporcionó.el obser 
vatorio de. Paris,. empren se magnifico 
trabajo, y el éxito mas. completo, coronó. su 
obra; halló “los «elementos aproximados. del 


Micó el résultado de si 
gosto'de 1846, indicando: 


se.en aquella época, al Este de la... constela= 
cion de Capricornio cerca de la estrella seña- 
lada en los catálogos celestes con la. letra, d 

alfabeto griego. Un astrónomo prusiano,. 
M 'Galle, fué el primero que divisó'el nuevo 
astroen el sitio designado por Le Verrier, co- 
múnicándole la: noticia €} 25 de Setiembredel: 


Inglaterra 


cas. 

Los descubrimiéntós “simultáneos de una 
misma cosa por distintas inteligencias, sin 
qué mediara entré éllas relación alguna vi- 
siblé, són bastante comunes en Já” historia. 
A últimos” del” pasado” siglo, Cavendish “se 
conveñcia por el resultado de'susesperimen- 
tos que'el agúa no èra in elemento ó cuerpo 
simple como hasta alli se habia creido: bajo 
1a fé deAristótélés; Watt por su parte llega= 
ba á las mismas conclúsiónes aunque no se 
atrevió á manifestar sü opinion, y al mismo 
tiémpo que éstos dog ilustres: quimicos le- 
gahar 4 estos resultados en Inglaterra, otro 
e grande, Lavoisier, por medio 

esesparimentos' añálogos, demostraba” que 
el'água es un compuesto de oxigeno” y de 
hidrógeno. > 010000 = 1073351 
-iUn tempestuoso “dia del-mes de Junid'de 
1752, elevaba Franklini un cometa armádo 
con una varilla metálica; y obtuvo abundan- 
tes chispas eléctricas de las nubes acomulá- 
das gobré'sú cabeza; su teoría sobre la ac- 
cion de las puntas era verdadera: él '10' de 
Mayo: uel mismó”añó, 'un fisico francés, 
Mr; Dalibard, “guiado Pi lag “teorías que 
Franklin había publicado; habia dispuestoen 
las cercanías de París ‘inà barra“ de hierro 
colocada verticalmerte, la cual “por la in- 
fluencia de una nube cargadade electricidad, 
dió chispas suficientes para cargar- algunas 
botellas de Leyden.: itige 
+/ Otros hechos pódtiamos citar, pero “seria 
desviarnos demasiado de nuestro objeto. Vol- 
vámos, pues, al aginto que nos ocupa. 
UEn'razon al 'poeo'tiempo que ha trascurri- 
do desde el descubrimiento de Neptuno, y 4 
lá considerable : distancia que de nosotros le 


l lugar preciso enquedebiz:encontrar= į 


separa, los datos positivos que se tieneñ. s0- 
bre ese planeta son muy escasos. ` 

- Neptuno es completamente invisible ‘á la 
simple vista. Su distancia respectoá nosotros 
es 1100 millones de leguas en la época desu 


| mayor aproximacion, elevándose. esa distan- 


cia 4 1196 millones cuando el planeta seha- 
Ha en su mayor alejamiento. * 


Su volúmen es ciento cinco” veces mayor. 


queel de la Tierra; su diámetro -60:086,150 
metros, y su superficie 113,465.035,570 mi- 
riámetros cuadrados. _ 5 

“La distancia de Neptuno al Sol 


+11,147:528.000 leguas; y su órbita quedes 
pues de la de Vénus es la ménos excéntrica, 
ofrece un desarrollo de-7,170 mi!lones de le- 
guas. La velocidad del planeta al „recorrer 
esa inmensa órbita es de 5000 leguas por ho- 
ra, empleando para verificar su movimiento. 
dé revolución sideral 164 años, 226 dias ter 
restres: El:año de Neptuno, es,' pues, casi 
165. veces más largo que el terrestre, en 
cuanto: á la duracion de su dia no se conoce 
aún. ez 

En razon á la considerable distancia que 
separa 4 Nepturo del Sol, la luz de éste 
llega allá con una intensidad: :1300 veces 
menor que á la superficie de la Tierra; ese 
deslumbrante disco solar que tan. magnífico 
vemos desde aqui, desde Neptuno sólo apa- 
recerá ún poco. mayor y más brillante que 
una’ de esas bellas estrellas que alumbran: 
nuestras noches; desde allá verán el Sol 
1300 veces más pequeño que le vemos no- 
sotros. 

¿Querrá esto decir que Neptuno está su- 
mido constantemente en las glaciales tinie- 
blas de una noche eterna? «La intensidad de 
la luz solar sobre los planetas tiene su corre- 
lacion en la intensidad del- calor que esos 
planetas reciben del astro central; —dice 
Flammarion—pero los elementos que consti- 
tuyen un globo siendo más numerosos, y 
sometidos 4.una más grande complexidad de 
fuerzas que las que constituyen: la; ¡Jumina= 
cion, nos dejan en la, mayor. incertidumbre 
respecto á este punto.» 

Desconocidas aún las condiciones fisicas y 
atmosféricas de Neptuno, ninguna conclu- 
sion puede deducirse de su climatología y 
por consiguiente ninguna hipótesis racional 
puede formularse sobre los intensos friosque 
se han supuesto .en aquel planeta; puesto 
que nada se sabe ni del poder calorífico de su 
suelo, ni de su estado higrométrico, ni de 
otras muchas causas completamente agenas 
å la Tierra y por consiguiente desconocidas 
para nosotros. - - 

Es de creer que los habitantes de Neptuno 


a 


se hallarán tan bien, avenidos con la débil || 
luz y calor que del Sol reciben, como los de 
Mercurio bajo los ardientes resplandores que 
profusamente derrama sobre ellos el reful- 
gente astro; así como acá en la Tierra vive 
tán satisfecho con el clima habitual de su 
suelo el habitante de las regiones circumpo= 
lares, como el hijode los trópicos. 
Hasta ahora sólo se:ha comprobado la exis- 
tencia de un satélite en Neptuno, pues sibien 
Lassell—que fué el que lo descubrió—creyó 
"más tarde que habia visto un segundo, no 
ha sido posible percibirlo de nuevo, y el mis- 
mo Lassell duda hoz de su existencia. El sa- 
télite conocido describe su órbita á unas 100 
mil leguas del planeta, y su movimiento -de 
revolucion al rededor de éste, lo verifica en 
5'dias 21 horas. onp S 
-:-De todos los planetas del sistema sóloserán 
_ visibles desde Neptuno, Urano, Saturno y 
Júpiter, y áun este último difícilmente. Los 
dos primeros serán para los neptunianos es- 
trellas matutinas y vespertinas, como lo son 
para nosotros Vénus y Mercurio. 7 
¿Ocupa realmente Neptuno losconfines del 
dominio solar? ¿Es este el último planeta del 
sistema?Desde Neptuno hasta la estrella más 
poas hay aún uná distancia de32 mil mi- 
lones de leguas, ó sea un espacio 7500 veces 
mayor del que media desde Neptuno al Sol. 


Luis DE LA VEGA. > 


— soan 


LA GRACIA 


¿ES.. UN ATRIBUTO DEL SER SUPREMO? 


Hé aqui una pregunta que sorprenderá á 
muchos creyentes que tienen la pretension 
de estar en lo cierto acerca de los atributos 
de un Señor infinitamente bueno, sabio, po- 
deroso, justo, principio y findetodas las cosas; 
sin apercibirse de que.estos mismos atribu- 
tos que no pueden ménos de reconocerle, 
anulan en él el don de la gracia; como fácil- 
mente podemos probar. 

Pero ántesde pasar adelante, permitasenos 
éxpresar la idea que los espiritistas tenemos 

del principio inteligente, creador y vivifica- 
” dor del universo, segun nos permite com- 
prenderle el grado de inteligencia, por cier- 
tono muy elevado, en que nos encontramos 


=5= 


los espiritus encarnados en este planeta, de- 


bida á las eficaces manifestaciones de espiri- 
tus elevados, que cumpliendo su mision, nos: 
han dado la laz, que los ojoS-de nuestra 
razon pueden por hoy soportar y comprender: 
“Creemos en el ser increado, creador del. 
universo cuyas leyes eternas, invariables 
ineludibles lleva en sí la creacion mi 
yes de extension desconocida, ó` por “mejor 
decir, queconsideramos sin limite; porque eX' 
él, todo es infinito, como infinitas son lasne“ 
bulosas qué llena la inménsidad; compu 
tas de innumerables:astros”y planetas,” 
blados deincalenlable "número de * 
formas infinitamente variadas: Creemos: que' 
su“ Creacion: es perfecta; porque cómo'único: 
absoliito, créa segun él; de'él y pará él con” 
sus leyes únicas en el universo, que” son 10 
que deben y nó pueden ménos de ser. i 

La actividad es el primer atributo de Dios, 
si posible fuese ordenar todos los'que unáni- 
memente constituyen sú perfectísimo “Sér, 
de modó que eternamente crea sin que” para 
él haya pasado ni futuro, siendo su- existen- 
cia un presente eterno, pues así cómo no es 
posible medir distancia alguna “apreciable 
con relación al espacio infinito, por cuya ra- 
zon únicamente el centro existe en'todas 
partes, del mismo modo en la eternidad: todo 
es presente; sólo la objetividad .de “nuestros 
sentidos está obligada: 4 medir el tiempo y el 
espacio. e SR 

Dios crea amando, porque no puede ménos 
de amar su creacion, testimonio de su exis- 
tencia y omnipotencia; siendo pues la inten= 
sidad de su amor tan infinita como sù omni- 
potencia, crea con absoluta justicia, con in= 
quebrantable igualdad. Esta igualdad es de 
tres modos: primero en principio, aspiracion 
y realizacion del bien de sus séres; “segundo 
en dar á cada ser el bien gradual y equitati- 
vo que por sus merecimientos alcance, y 
tercero en realizar el bien por medio del amor 
y la sabiduria. 

Entendemos por“ amor, el universal que 
enlaza á todos los séres entre si fraterral- 
mente como hijos de un sólo padre; es decir 
practicando la caridad en la verdadera acep= 
cion de la palabra, como Jesucristo nuestro 
Redentor nos la ha predicado. 


Entendemos por sabiduria, el amor deDios 
porque siendo nuestro amor, hácia él más 
bien una respetuosa al par que ardiente ad- 


miracion de sus preciosas obras, cuanto ma- 


- Jo ¡campo que conozcamos desu crea- 
cion, más intensa arrebatadora será nues- 
tra: contemplacio. : 


¿Ahora bien, puesto que todo lo “que lleva- 


do.es una ampliacion de losatri- 

bio, justo y poderoso admitien- 
0, perono comprendiendo el 
las. cosas,. porque nada que 
emane del ser increado y eterno puede fene- 
cer, siendo lo que llamamos muerte Una me~- 


nera alguna interrumpe la existencia inmor- 
tal de los..séres, pasemos á definir: si la gra- 
cia puede. ocupar. un Jugar entre los. atribu- 
tos:de la omnipotencia. 2 

Cuanto más nos esforzamos en buscar algo, 
que-pueda acercarla á los atributos de cle- 
mencia y misericordia, más nos persuadimos 
de que sólo es una prerogativa injusta que 
los poderes humanos se han abrogado á: se- 
mejanza de la Divinidad,.segun los hombres 
equivocadamente hasta hoy han creido, yla 
prueba evidente de este, absurdo es la. cosa 
misma. Sila gracia es justa, ¿por qué no. 


emana de la justicia que sentencia? ¿Por qué 


se deja esta prerogativaal poder arbitrario? 
. Por eso mismo, porque la justicia al ser ar- 
bitraria dejaria de.ser justicia. 
- Sólo, la: debilidad y falibilidad humanas 
pueden disculpar ese. extravio del recto: ca- 
mino que, permitasenos la frase, el dedo de 
Dios ¡visiblemente nos traza. La. Autoridad 
suprema conmuta-la pena de tres sentencia- 
dos, entre. trescientos, por suerte .Ó por in- 
fnencia y.á esto-se llama: clemencia... ¡Ah! 
No, clemencia seria conmutarla å todos: yáun 
mas.esforzarse en propagar la instruccionque 
moreliza, para-evitar los rigores de la justi- 
cia. lie 
La: clemencia que elige, agraya la pena 
de.los desechados,. y acrecentar con un do- 
lor más el castigo que la justicia impone, es 
crueldad. Las gracias quela Autoridad su- 
prema dispensa en otro. sentido, como son, 
empleos, concesiones y privilegios, que en 


brasformacion de la materia que en ma- 


m 


tal cóncéptose conceden, zno son otros'tan= 
tos bienes que se dan sin merecimientos? To= 
das estas gracias emanan, no 
social ni de las leyes, sino del suj 
der que arbitrariamente se sobrepone 
justicia con la mejor intencion tal! véz, pi 
con el fin menos justificado. : 

-Establecido que siendo Di upr 
infinita justicia, no se, concibe que pue 
obrar en. oposicion con su; módo, de: ser; 
pena:de crecer:uno de-estos dos absurdos 
que hay en'él dualismo ó que; sobre él; 
representa lá justicia, existé otro. poder “su- 
perior y- arbitrario; Seg ramente ensarán 
algunos que tratamos de anular en el Todos 
poderoso los atributos de: clemencia y: mise- 
ricordia; nada ménos que" esó; como débiles 
criaturas que somos; nos ácogémosá sů. 
rosa clemencia, Jsu infinita miseric dia ir 
flama nuestros corazones de intenso amor y. 
Teconocimiento hácia nuestro benéfico Pa- 
dre. j a ol 

Él imprime en nuestra conciencia el sen= 
timientó de rectitud que debe impulsar pues- 
tras acciones, el cual se. desarrolla y amplía 
á medida que progresamos; Pero siempre en 
continua lucha con lós instintos ciegos de la 
materia, lucha gigantesca en la quê muchas 
veces somos vencidos y “por consiguiente 
extraviados del recto camino que nos condu- 
ce al bien, Es 

Estas faltas que entorpecén "nuestro pro- 
greso moral é intelectual, necesitan una re- 
paracion, y cuando el sér se reconoce, cuan- 
do halla en su conciencia las turbias man= 
Chas, huella de sus malas. obras, pide. an+ 
gustiado y arrepentido á su eterno: Padre le 


` permita purificarse ofreciendo sufrir resig= 


nadamente las penalidades que por sus faltas 
merece; prometiéndose luchar de nuevo pas 
ra obtener mayor,bien, Como lasmalasobras 
que hacemos á nadie más que á hosotroshie- 
ren, y. por. desgracia:todos los habitantes:de 
este planeta nos hallamos en un: estado. tan 
lastimoso, á.causa de la inmensa distancia 
que nos separa todavia del triunfo total del 
espíritu sobre la materia, seríamos ingratisi, 
mos sino reconociéramos que este planeta es 
uno de aquellos en que más necesitamos ¿use 


Ta PE 


„y amorosa clemencia é inagota 
ree, Como asi arie 
„cède: 
-Macdtios «revlo decian en a no lei ira 
que.nó pieder formar parte“de'su bondado= 
so ser, sino aquellos sus más preciosos atti= 
“con nosotros; y contemplando 
ce: «seguid trabajando y” 
qué tiempo! y espacio" infinito; 


pal eleste modo 7a heroes 


- mos: para ercórla'así: 
Todas las religionés, con raras sexcepcio- 
nes, saben por revelación; aunqne'con dife- 
rentes dogmas; seguí! los sentimientos: y es- 
Lde cada púeblo; qué al morir: éy 
“continúa el'alma 6! espiritu. 
tal; y generalmente la biena= 
e “considera” cómo un “estado 
pactivo: Yenefec= 


E os pará” obtener la ¡gloria ó felicidad 
eterna, que lo -pócó que" podamos? merecer; 
por muchó que trabajémos durante una exis- 
tencia fán efímera como la. que realizamos al 
pasar por este planeta; sobrada” recompensa 
sotia dejtirnos'én' ese insalso estado de:ocio- 
sidad, ? 00h 

Pero 116; ges posible que de un “supremo 
Hacedor cuya existencia se manifiesta en la 
incesante actividad! paedan:emanar- séres 
destinados:portodo' fins lorioso'á una:para= 


doctvina; diremos en qe apoya 


J= 


lizacion de facultades:en el resto desu exis= | 


tencja' inmortal. Nos vemos obligados: £ re- 
conocer que nuestro trabajo::es incesante y. 
su resultado el progreso infinito“:porque 
siempre hallará el vasto campo en su 


carrera, donde, ejercer, sus facultades. ¿Y | 


qué mayor g “gloria para el alma que recor- 
rer la creacion de planeta en planeta, de 
constelacion-en constelación admirando y 
gozando de ese sin número de variadas y 
esplendentes manifestaciones de la grandeza 
de su creador? ¿Qué mas gloria, qué mas 


bienaventuranza que ve comprendiendo: cada. 
vez' mas inmensa su grandeza, creciendo 


la par el inefable gozo que el alma siente al 
contemplarse csiatars de tán omnipotente. 


iron ale ls paris baia 
nos necesarias á Cada sér, se llega al estado: 
de espiritu: puro: y/como:esto' no se obtiene 
sino por incesánte trabajo, seríaminjustisimo;) 
seria indigno! de nuestro zamadísimo «Padre: 
conceder “este bien * por divina gracia áiuno: 
sólo de'sus“hijos; . 5 

Somos felices teniendo ciega 16 en: la justi= 
cía de Dios, inéfabloesperauiza:ensuclémién- 
cía: y misericordia infinitas; y< ardiente scari=> 
dad por'todos nuestros hermanos.: No<ped 
mos gracia para nuestros males, que:noso=; 
trós sólo nos) adarreamos, porque tenemos: 
conciencia de que sufriéndolos con resigna= 
cion y “enmendándonos; merecemos, yet 
reciendo tenemos ségura la o de 
la justicia de Dios. => prab 

Pedir gracia es egoismo. 

“Luego! la:gracía noesun atributo del. su- 
premo Hacedor: è 


»Es verdadero. espiritista, quien: practica, 
la ley dojusticia;: de amor y de. caridad en, 
su mayor pureza, Quien, interrogando ; “Su 
propia.conciencia,.se pregunta:si no iha wio- 
lado estas leyes, si no ha hecho algun. mal, 
si ha ejecutado cuanto bien %e podido, si ha; 
descuidado ocasion de.ser útil, si nadie; puex 
de quejarse de su conducta, en una palabra; 
siha sido para los demás.como destas: que 
fucsen:pata- él. 

>Tiene fé en Dios; en su :bondad; ensi 
justicia, en. sū sabiduria, sabe que: nada 
acontece sin su permiso, y se somete en todo 
á su voluntad: 


== 


>Tiene fé en el porvenir; asi coloca los 
bienes espirituales por cima de los tempora- 
les. 

»Sabe' que todas las vicisitudes de la vida, 
todos los dolores, todas las decepciones son 
expiaciones ó pruebas, y las acepta sin mur- 
murar: 

»El espiritista, penetrado del sentimiento 
de caridad y de amor al prójimo, hace el 
bien por el bien, sin esperanza derecompen- 
sa, vuelve el bien por el mal, toma la defen- 
sa del débil contrael fuerte, y sacrifica siem- 
pre su interés á la justicia. 

- »Halla :su satisfaccion en los beneficios 
que vierte, én los servizios que presta, en los 
dichosos que hace, en las lágrimas que en- 
juga, en los consuelos que presta á los afli- 
gidos. Su primer movimiento es pensar en 
los demás ántes que en si, buscar el interés 
de los otros ántes que el suyo propio; el 
egoista, por el contrario; calcula las pérdi- 
das y ganancias de toda accion gene- 
rosa. 

»Es bueno, humano. y dulce para todos 
sin distincion de razas ni creencias, por que 
ve hermanos en todos los hombres. 

»Respeta en los demás toda conviccion 
sincera, y no anatematiza á los que no pien- 
san como él. 

»En toda circunstancia la caridad es su 
guia; se dice que quién perjudica á otro con 


palabras de doble sentido, quien hiere su sus- | 


ceptibilidad'con orgullo, ó desdenes, quien 
no se detiene ánte la idea de causar un su- 


frimiento, una contrariedad, áun ligera, | 


cuando puede evitarla, faltaal deber de amar 
á su prójimo y no merece la clemencia del 
Señor. 


»No siente ódio, ni rencor, ni deseo de ven- | 


ganza: á ejemplo de Jesús, perdona y olvida 
las ofensas, y no recuerda si los beneficios, 
porque sabe que será perdonado como él per- 
donará. 

»Es' indulgente paralas debilidades ajenas 
porque sabe que él mismo necesitaindulgen- 
cia, y recuerda las palabras del Cristo: Æ 
gue esté sin pecado que arroje la primera pie- 
dra. 

»No se complace en descubrir los defectos 


ajenos; si la necesidad le obliga . 
siempre el bien que pueda atenuar... : 

»Estudia sus propias imperfecciones, y 
sin cesar las combate. Todos sus esfuerzos 
tienden å conocerse cl dia siguiente mejor 
que la vispera. f 

>No trata de valorar su insttuccion ni sus: 
talentos á expensas de los demás; aprovecha 
por el contrario, todas las vcasiones de. ha- 
cer notar las ventajas ajenas. 

»No está orgulloso de su fortuna ni de sus 
cualidades; porque no ignora que cuanto le 
ha sido dado puede retirársele. 

»Usa, pero no abusa de los bienes que po- 
see, porque los considera un depósito de que 
dará cuentas un dia; además, que el empleo 
más perjudicial á que puede destinarles, es 
á la satisfaccion de sus pasiones. 

>Si e! órden social ha colocado otros hom- 
bres bajo su dependencia, les trata con bene- 
volencia y dulzura, porque son iguales su- 
yos ánte Dios, emplea su autoridad para ele- 
varles moralmente, no para hacerles sufrir 
su orgullo, evita todo lo que puede hacerles 
más penosa su posicion subalterna. 

»El subordinado, por su parte, conoce los. 
deberes de su posición y trata de cumplirlos 
completa y concienzudamente. 

»El espiritista, en fin, respeta en sus se- 
mejantes todos los derechos naturales, como 
desearia se-respetasen los suyos.» 

Esta no es la enumeracion completa de las 
cualidades que adornan al verdadero espiri- 
tista, pero quien se esfuerze en poseer éstas, 
sigue el camino que conduce á las demás 
todas. Sirva, pues, este ligero estracto de los 
Evangelios segun el Espiritismo, para contes - 
tar álos que nos calumnian sin conocernos, 
y dé motivo de estudio á los que ya hoy se 
engalanan con un dictado que nada hacen 
para merecer. 


(Criterio Espiritista.) 
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'NOS-ATRES. 
“Mientras nuestros infátigablos enemigas | 
se están gozando én' la' dpariencia de üna! 
victoria que no hán “de conseguir jamás, 
miéntras que pretenden imprimir un Carác- 
ter de! verdad á ‘la ruda oposicion” que, sin" 
cesar y de tantos modos; hacen á la doctrina 
espiritista, creyébdola eh un estado de las? 
timosa' y mortal decadencia, y trátandó' asi 
de éstinguir los impulsos, cada dia mas fir- 
mes y frecuentes del corazon humano hácid 
el progreso “indefinidos” nósotros recibimos 
cadá momento huevas pruebas del desárrollo 
importante que'va tomando nuestraidea; qúe 
lä luz de la verdad'se difunde por dó quier, 
contando” ya, bajo la égida de tan gloriosa 
bandera, hermanos eh todos los' ámbitos de” 
nuestro planeta; 1 

“Una de las impresiones de ésta naturales 
zá que ha venido á estremecer de gozo y sa- 
tisfaccion, nuestros, corazones, ha sido el 
sincero saludo que nos dirigen los amigos dé 
Buenos-Aires, participándonoslá instalacion 
dein’ centro de estudios psicológicos en 
aquel punto. o j 

Os mandamos nugos |s plácenes, asi co- 
mo él vehemente de ning? que tengais fuer- 
za bastante para sobrellevar las contrarie- 
dades de que os versis “rodados por nues- 
tros enemigos. 

No vacileis jamás en la lucha, vivid por y 
para la huinanidad; derramad la sávja del 
espiritismo y recogereis el fruto de vuestro 
trabajo. 

Las páginas de nuestra RevBLAcIoN están 
á disposicion de ese centro, pués marchando 
todosá un mismo fiu, nuéstros pensamientos 
y nuestros esfuerzos se confundirán en- 
tre si. l 

Unidos pot un mismo lazo de amor, juz- | 
gad si será afectuoso el abrazo que os envian 
vuestros h:manos alicantinos. 

Hé aqui la circular: 

«La sociedad espiritista Bonaerense å su her- 
mana la sociedad espiritista de Alicante. 


Despues de incesantes esfuerzos, por fin he- 
mos llegado á constituirnos en sociedad. 
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z 


-48e sdreèrá aeaso: que: venimos; tarde::aY bona 
curso? A 174 f 


4 


ciedad ha-aprobado' para seguir: los:estúdios. 
piritistas; y cumpliendo, con. el, articulo 25: del, 
mismo, os invitamos å comur 
recíprocamente: lós'adelafitos que én' la 
hagan nuestras respectivas sociedades, 
Esta no tiene por ahora órgano que, publique: - 
sus trabajos, pero, cuando lä publicacion de, eS-. 
tos pueda 'ser útil, sé imprimirán en opúsenlos; 
y.se os mandarán gisel 
Entre tanto, i 
que os profes y thal 
estos socios os envian pör ċondüctó- de vuéstri 
afectisimo hermano, el. presidente,::; ::: ¡bi 


` Lgaxpro Co 
KAN NINA RÁ 


<. CUESTIONES Y PROBLEMAS. 


EXPTACIONES CÓLECTIVA 
(oras: PÓSTUMAS:) +: 


Cuzsrion.—£] espiritismo nos explica per- 
Jectamente la causa de los sufrimientos indi- 
viduales, como consecuencias inmediatas de . 
las faltas cometidas en la existencia Presente, 
¿ezpiacion del pasado. Pero, dado que, nadie 
ha de ser responsable mas que de sus, propias 
Faltas son menos ezplicables las desgracias ca- 
lectivas que abrazan á las aglomeraciones de 
individuos, como å veces á toda una familia, 
ciudad, nacion ó raza, desgracias, que com. 
prenden asi á los buenos, como å los malos, á 
los inocentes como á los culpables. 3 

Respuesta.—Todas las leyes que rigen al 
universo, ya sean fisicas, ya morales, asi 
materiales, como intelectuales, han, sido 
descubiertas, estudiadas y comprendidas, 
procediéndose del estudio del individuo y de 
la familia a) de todo el conjunto, generali- 


(1) Revue spirite. 


y 
10 


zando' gradualmente, “y comprobando” da uni- 
versalidad dé los resultados 


smo ha dado conocer; y 
-sin temor de 


a, á las razas y al conjunto: de: los 
hábitanités delo dos, 


X aaien an: misma ley. El asedio 


no expi respecto: «de-swvictima, ora hallán-—* 


a. ed. ele espacio, ora vi- 
j acto con ella en una ó muchas 

existencias su esivas, hasta la reparacion de 
e todo el mal usado.” Otro” tanto. acontece, 
a enes cometidos. solidaria- 
mente por un sietos ‘numero de:parsonas: Las 
on solidarias, lo que no extin- 
ón dibiliánes de las faltas in- 


dividuales. 

Cada hombre reune a caractéres el de 
individuo, 'del'sáwén'si mismo, 'el de' miem- 
bro de la familia, y enfin, el de ciudadano. 
Bajo cada una de estas fases, Puede ser cri- 


mina ó virtuoso; es décir, que puede ser 
virtuoso como padre de familia, y criminal 
al mismo tiempo como ciudadano, y vice- 
versa, y de'aqui las situaciones especiales en 
quese encuentra en'sosexisténcias sucesivas. 

“Salvas las excépciones, puede, pues, ad- 
mitirse como regla general que todos aque- 
llos 4 quienes uneén una existencia una em- 
presa cómiub, han ‘vivido Kn juntos traba- 


pr ua basta que hayan dlolado su fio, 
es decit, hasta que hayan expiado el pasado, 
ócumplido'la mision aceptada. 

Gracias al Espiritismo, yá comprendeis la 
justicia” de las praebas que no derivan de los 
actos dé la vida presente, pues os decis que 
són el págo dé deudas pasadas. ¿Y por qué 

nó ha de ser lo mismo en las pruebas colec- 
ivas? Decis que las desgracias generales al- 
canzar así alinocente como al culpable: pero 
¿no sabeis que el inocente de hoy puede ser 
el culpable de ayer? Ya sea castigado indi- 


Ij 


vidual, ya colectivamente, és porque 
rece. Y ádemás, segim*hiemos dicho, .... 
faltas del iadivíduo y del ciudadano, y las 
expiaciones. del uno no absuelven -al otro, 
pues toda deuda ha de ser pagada hasta el 
último óbolo. Las virtudes de la vida priva- 
da no son las mismas que las de la pública, 
y tal que es un excelente ciudadano, puede 
ser muy mal padrs de familia, y aquel -que 
es buen padre, de familia, : probo. y honrado 
en susnegocios, puede ser un mal ciudadano, : 
haber atizado el fuego de la discordia; opri- 
mido al débil y haber. manchado su- mano. 
con crimenes de lesa-sociedad. Estas. fáltas 
colectivas son las que expian colectivamente 
los indivíduos que á ellas han concurrido, 
los cuales vuelven á encontrarse para sufrir 
juntos la pena del talion, ó tener ocasion de 
reparar el mal que han hecho, probando 
su amor á la cosa pública, socorriendo y. 
asistiendo á los que maltrataron en otro 
tiempo. Lo que, sin la preexistencia del al- 
ma, es incomprensible é irreconciliable con 
la justicia de Dios, pasa á ser claro y lógico, 
una vez conocida aquella ley. 

La solidaridad, que es el verdadero lazo 
social, no sólo comprende el presente, sino. 
que se extiende al pa *o y porvenir, puesto 
que las mismas indiy idades se han en- 
contrado, se encuentran y se encontrarán. 
para subir juntas la escala del progreso, 
prestándose mútuo auxilio. Esto lo hace 
comprender el Espiritismo por la equitativa 
ley de la reen carnacion y la continuacion de 
relaciones entre los mismos séres,—Clélie 
DUPLANTIER. 

Observacion.—Si bien esta comunicacion 
entra en los principios conocidos de la res- 
ponsabilidad del pasado y la continuacion de 
relaciones entre los Espiritus, contiene una 
idea hasta cierto punto nueva y de gran im- 
portancia. La distincion que establece entro 
la responsabilidad de las faltas individuales 
y colectivas, de las de la vida privada y pú- 
blica, dá la razon de ciertos hechos poco 
comprendidos aún, y demuestra de un modo 
mas fijo la solidaridad que une entre sí á los 
séres y generaciones. 

A menudo se renace, pues, en la misma 


» cuando:ménos, los. miembros: de 
„sma familia renacen juntos para Cons- 
vuit otra nueva en diferente posicion social, 
con el fin de estrechar los Jazos de. afecto. ó. 
reparar culpas reciprocas.:Por consideracio- 
nes de órden mas general, se renace á me- 
Ludo en-el. mismo centro, en la misma na- 
cion, en la misma raza, ya. por simpatia, ya 
para continuar:con los elementos que se han 
elaborado, los estudios hechos, para perfec- 
cionarse y proseguir trabajos empezados y 
que la brevedad de la vida ó. las circunstan- 
cias no permitieron concluir, Esta reencar= 
nacion en el mismo centro es la causa del 
carácter distintivo de los pueblos y de las 
razas; pues,  mejorándose :progresivamente, 
los individuos conservan, sin embargo, el 
matiz primitivo hasta que el progreso los 
trasforma completamente. 
. Los franceses de hoy son,-pues, los del si+ 
glo último, los de la Edad Media, los de los 
tiempos druídicos, son los exactores y :las 
víctimas del feudalismo, los que esclaviza= 
ron á los pueblos y han luchado por eman- 
ciparlos, los cuales se hailan en la Francia 
trasformada,. donde los unos expian. en la 
humillacion el orgullode raza, y los otros 
disfrutan del producto de su trabajo. Cuando 
se piensa gn todos los crimenes de aquellos 
tiempos en que ningun respeto setenia á la 
vida de los hombres y al honor de las fami- 
lias, en que el fanatismo Jevantaba hogue- 
ras en honor de la divinidad; cuando se pien- 
sa en todos los abusos del poder, en todas las 
injusticias que se cometian con mengua de 
los mas sagrados derechos naturales, ¿quién 
puede estar cierto de no haber sido más ó 
ménos participe, y quien debe admirarse de 
ver grandes y terribles expiaciones colec- 
tivas? 

Pero de semejantes convulsiones socia- 
les resulta siempre un mejoramiento; los 
Espíritus se adoctrivan con la esperien- 
cia; la desgracia es el estímulo que los in- 
duce á buscar remedio al mal; reflexionan 
en ia erraticidad, toman nueyas resoluciones, 
y Cuando se reencarnan, proceden con mas 
acierto. Asi se realiza el progreso, de gene- 
racion en generacion. 


pen 
pue] 


-No puede: dudarsé que:hay' familias; 
dades; naciones: y. razas.eulpables:: porque 
dominadas «por; el orgullo, el 'egòismo; :lá 
ambicicn y:la:codicia,-van por mal camino, 
y hacen colectivamente loque: aisladaménte 
un individuo: Asi «se -vé:.que una familia: se 
enrigúece 4-espensas de otra,que/un pueblo; 
subyuga á otro pueblo, llevando; la desola=+ 
cion y la:ruina,; y que una raza: quiere ano 
nadará otra: Hé aqui porque: hay. familias, 
pueblos ya razas o las ao pen tapena 
del talion. i uz =>! z 
-~ ¿Quien mate con soft řiti spór pal 
da,5 dijo Cristo;:y-estas palabras pueden tras 
ducirse:-así::El que: ha derrámado: sangte 
verá derramada-la: suya; el-que'ha:llerado-la 
tea incendiaria áJa casa agena, la:verá apli- 
cada:á..la.suya;-el-que ha despojadó; lo"será 
tambien; el que ha:esclavizado! y maltratado 
al débil, será debil; esclavizado y maltrata= 
do, ya sea un-indivíduo, una nacion Ó'una 
raza; porque los miembros de una indívidua= 
lidad: colectiva son solidarios “asi“del' mal 
como del bien-que:se haga en'comun::! + 
Miéntras que el Espiritismo: dilata el'cam= 
pode la solidaridad, el materialismolo redu- 
ceá las mezquinas proporcionés de-la exis 
tencia efimera de un hombre.. La trueca: ex 
un deber social sin-raices; sin: mas sancion 
que la.buena voluntad y el interés personal 
del momento, Ja convierte en-una» teoría, 'en 
una máxima filosófica, cuya” práctica por 
nada es impuesta. Para el Espiritismo la'só- 
lidaridad es: un hecho que descansa en“una 
ley universal de la naturaleza, que enlaza á 
todos los séres del pasado, del presente y del 
porvenir, á cuyas consecuencias nadie pue- 
de esquivarse. Esto puede comprenderlo cual: 
quiera, por ignorante que-sea. + 
Cuando todos los hombres conozcan al 
Espiritismo, comprenderán la verdadera so+ 
lidaridad, y en consecuencia, -Ja fraternidad 
verdadera. La solidaridad y la fraternidad! 
no serán entonces deberes de: circunstancias 
predicados con suma frecuencia, más en int 
terés propió que en el'ageno:: El reino de la 
solidaridad y de la fraternidad: será forzosa- 
mente el de la justicia para todos, y-el «reis 
no de la justicia será el de:la paz y: de'la 


armonía éntré los individuos; :familias, pie- 
blos:y : razas. ¿Llegaremos 4-poseerlo?-Du- 
darlo.equivaldria á negar el progreso..Si:se 
compara la: :sociedadvactual en las naciones 
Civilizadas;con lo:que:era:en la Edad-Media, 
ciertamente::es grande «la diferencia; y si, 
púés;:.Jos::hombres han-: progresado hasta 
abora:¿por'qué :habrian de: detenerse? Visto: 
el camino que han recorrido deun siglo únic 
Caménte á esta- parte, puede juzgarse del 
gue recorrerán dentro de Otro. + 

Las convulsiones sociales son la brega de 
los Espiritas encarnados con el:mal que los 
comprime, el judicio:de sus aspiraciones há 
cia ese reino dela justicia de que -están sé- 
dientos, Sin:que:se den empero, exacta cuen=" 
täide lo que quieren: y-de Jos medios de: lo- 
grarlo. Hé aquí porque bregan, se: agitan; 
destruyen:á diestra y «siniestra; crean sis 
temas, proponen: temedios más ó menos utó- 
picos, hasta cometen milinjústicias por es- 
pinitu-, de. justicia segun 'dicen, esperando 
que de tal movimiento saldrá quizá algo, 
Mas tarde, definirán mejor sus aspiraciones, 
y el camino será ilaminado. 

Cualquiera que penetre hasta el fondo los 
principios del Espiritismo filosófico, quecon= 
sidere los:horizontes que: nos descubre; las 
ideas que hace nacer y los. sentimientos que 
desarrolla, no puede dudar de la parte: pre= 
ponderante que ha de tomar en la regenera- 
cion, pues él conduce precisamente y por la 
fuerza de las cosas, alobjeto que aspira la 
humanidad; al reino de la justicia por medio 
de la extincion de los abusos que han entor- 
pecido sus progresos: y por la moralizacion 
de las masas. Silos que sueñan en laconser- 
Vacion del pasado no lo:creyesen así, no se 
encarnizariar en él, y dejaríanle:morir en paz 
como:han hecho.con muchas utopias. Esto 
solo debiera hacer pensará ciertos escarne- 
cedores que algo. inas sério: de lo que ellos 
imaginan debe haber en:el Espiritismo; pero 
hay personas que:de todo se rien, que se rei- 
rian del mismoDios, silo viesen en la tierra, 
y hay otras además qne tienen miedo de ver 
leyantarse ante ellas el alma que se obstinan 
en negar. i 
+ Cualquiera que sea la infueneia que algun 


i 
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dih laya de ejercer el Eèpiritistiö ër 
venir dë las sociedades, “nó quiére decits 
sustituirá suautocracia á ota, ni que im= 


|| pondrá leyes. “Y ésto pórque, proclamando el 


dérecho absoluto dela libertád de 'contieri” 
cia y de libré exámen 'éñ materia de fé, quie 
re set como 'eréencia libre: 
por convicción y nó-pór violencia: 
toraleza, no púede ni debe ejércer ninguna 
presion; proscribiendo' la fé Ciega, quiere ser 
comprendido; para él ño existen misteriós, 
sino una fé razonada, 'apoyada en hechos “y 
amante de la luz, y no' rechaza ninguno” de 
los descubrimientos dé la ciencia, dado que 
ésta es la recopilacion de las leyes de lëna- 
turaleza, y “que siendo dë‘ Dios seiejantés 
leyes, techazar la ciencia seria lo mismo que 
rechazár lá obra de Dios. "+ "7 A 

Consistendo, en segundo lugar, la' acción 
del Espiritismo en su poiler moralizador, no 
puede tomar ninguna forma autocrática, pues 
haria entonces lo mismo que condena. Su 
influencia será preponderante por las: modi 
ficaciones que introducirá en las ideas, opi- 
niones, carácter, hábitos “de los hombres y 
relaciones sociales, influencia tanto mayor 
cuanto no será impuesta. El Espiritismo po: 
deroso como filosofía, no podria menos que 
perder, en este siglo de raciocinio, trasfor- 
mándose en poder temporal; No será; pues, 
él quien hará las instituciones sociales del 
mundo regenerado, sino los hombros bajo el 
imperio de las ideas de justicio, caridad, 
fraternidad y solidaridad mejor comprendi- 
das á causa del Espiritismo. 

El Espiritismo, ésenciálménte positivo en 
sus creenciás, rechaza toa clase de misti= 
cismo, á ménos que bajo éste nombre se 
comprenda, como hácen- los que en nada 
creen, toda idea espiritualista de la creencia 
en Dios, en el alma y enla vida futura, 
Cierto que induce á los hombres á que se 
ocupen sériameñte de la vida espiritual, 
Porque esta es la vida normal, y en ella 
deben realizarse sus ‘destinos, pues la vida 
terrestre solo es transitoria y pasagera. 
Por las pruebas que dá dela vida espiritual, 
les enseña á no dar á las cosas de este mun- 
do mas que una importancia relativa, dán- 


para 'sopbrtar” dón 


sas Vicisitudos de la vida terrestre. 

- “ero enséñindoles que al morir, no dejan 
definitiva mente este mundo, que pueden vol- 
ver á él å perfeccionar su educacion intelec=, 
tual y moral; ménos. gne-estén «bastante 


acen les serán provechósós 
á éllos mismos, mejorando su posición fu- 
tura; les enseña que tódós tienen inferés én 


tienen su líbre albedrío, depende de ellos 
hacer lo preciso para, ir á otro mundo; pero 
el Espiritismo advierte á los hombres que no 
se engañen acerca: de läs: condiciones que 
pueden proporcionarles un-cambio de resi- 
dencia. No lo obtendrán á beneficio de alga- 
Nas fórmulas en palabras y en acciones, sino 


por una reforma séria y radical de sús im- | 


perfecciónes, motificándose, despojindose de 
sus malas pasiones, adquiriendo cada dia 
huevas prendas, enseñando á todos con el 
ejemplo la línea de conducta que ha de con- 
ducir solidariamente á todos los hombres á 
la dicha, por medio de la fraternidad, la to- 
lerancia y el amor. 

La humanidad se compone de versonalida= 
des que constituyen las existencias indiviz 
duales, y de generaciones que constituyen 
läs existencias colectivas. Las unas y las 
Otras caminan hácia el progreso pór fases va- 
riadas de pruebas, que son asi individuales 
para las personas y colectivas para las ge- 
neraciones. Del mismo modo que para el en- 
carnado cada existencia .es.un paso hácia 
adelante, cada generacion señala una etapa 
de progreso para el conjunto, y éste es el pro- 
greso irresistible que arrastra las masas al 
mismo tiempo que modifica y trasforma en 
instrumento de regeneracion los errores y 
preocupaciones de un pasado, llamado á dės- 
apareces. Pero como las generaciones están 
compuestas de individuos que han vivido ya 
en las generaciones precedentes, el progreso 
de las generaciones es, pues, la resultante 
del progreso de los individuos. 

¿Pero quién me demostrará, se dirá acaso, 
la solidaridad:que existe entre la generacion 


lo. Si les répitenia volver, tomó | 


actual y las que Ta hän precedido 8 la sêgti- 
rán? ¿Cómo podrá' probárseme que he vivido 
en la Edad Media, por ejemplo, y que vendrá 
á tomar parte én los acontecimientos que “sé 
verificarán en la sévic de los tiempos?” 

~ El principio de la pluralidad de existericias 
há sidó demostrado. ton frecuencia en la et 
vista y én Tas obras fundamentales dela di ¡e 
trina, para que prescindamos dé ocúparñós 
ahorá en él: La experiencia y la observación 
de los hechos de la vida ordinaria prodigañ 
las pruebas fisicas, y ofrecen lá deñostracioñ 
Casi matemática de la pluralidad de existens 
čias. Nos limitamos; pues, á suplicat á los 
pensadores qué se fijen en las-pruebás mota- 
les que resultar del rációcinio y de la indues 
cion. p 

¿Us absolutamente: necesario vef ünä cosa 
pàra'creerla?. Viendo los efectos, ¿no puede 
tenerse certeza material de la catisa? 

Fuera de la experimentación, el único cam 
mino legítimo que so abre á esta investiga- 
cion, es el de remontarse del efecto å la cair+ 
sa. La justicia nos ofrece un ejemplo muy 
notable de éste principio, cuando se dedica 4 
descubrir los indicios de los medios qué han 
servido para la perpetracion de delito, las in 
tenciohes que agravan la culpabilidad del 
malhechor. Este no ha sido cogido in fra- 
ganti. y sin embargo, es condenado por 108 
indicios. 

La ciencia que se vanagloria de proceder 
siempre por experiencia, afirma diariamente 
principios que no. son masque inducciones 
de causas de las que solo conoce los efectos. 

En ecología se determina la edad de las 
montañas, ¿Y han asistido los geólogos al 
levantamiento de aquellas, han visto for- 
marse las capas de sedimento que determi= 
nan semejante edad? 

Los conocimientos astronómicos, físicos y 
químicos permiten apreciar el peso de los 
planetas, su densidad, volúmen y velocidad 
que los anima, asi como la naturaleza de los 
elementos que loscomponen. Los sábios, sin 
embargo, no han podido experimentar di- 
rectamente, y á la analogía é induccion de- 
bemos tan bellos y preciosos descubrimien= 
tos. - 


=-4- 


Los primeros hombres, aceptando el tes- 
timonio de los sentidos, afirmaban que era 
el sol el que giraba alrededor de la tierra. 
Semejante testimonio les engañaba empero, 
y el raciocinio ha prevalecido. 

¿Otro tanto. sucederá.. con los principios 
preconizados por, el Espiritismo,. desde el 
momento que se quiera estudiarlos sin pre- 
yencion, y entonces será cuando la humani- 
dad entrará verdadera y rápidamente en la 
era de progreso y . regeneracion; porque, no 
sintiéndose los individuos aislados entre dos 
abismos: lo desconocido del pasado y la in- 
certidumbre del porvenir, trabajarán con ar- 
doren perfeccionar y multiplicar los ele- 
mentos de felicidad que son obra suya; por- 
que reconocerán que no debená la casuali- 
dad la posicion que ocupan en el mundo, y 
que disfrutarán en el porvenir y. con mejo- 
res condiciones, del resultado de sus traba- 
jos y desvelos; porque el Espiritismo, en fin, 
les enseñará que, si las faltas cometidas co- 
lectivamente se expian solidariamente, los 
progresos realizados en comun son asimis- 
mo solidarios, y en virtud de este principio 
desaparecerán las disensiones de razas, de 
familias y de individuos. y fuera ya la hu- 
manidad de los pañales de la infancia, ca- 
minará.rápida y virilmente á la conquista de 
sus verdaderos destinos. 


Arran KARDEC. 


MEMORIA 
sobre el tema puesto á discusion en el Circulo 
Magnetológico-Espiritista de Madrid, el dia 5 
de Marzo de 1870. 


Temaquemotivalapresente Memoria 


«¿Llena el espíritu cumplidamente su mision 
sobre la tierra en una encarnacion, ó bien sigue 
progresando despues de la muerte del cuerpo 
en diferentes encarnaciones y mundos?» 


SEÑORES: 

Es llegado el momento en que nuestro Circulo 
entre de lleno en el campo de la filosofía espi- 
ritista, destruyendo á su paso tanto sofisma, 
utopia y argucia como le han salido al encuentro 


á manera, de lluvia de granizo, cú 


en vez de oxigeno é hidrógeno, son 
látiles, que debian evaporarse en el ins... 
aparecer en la atmósfera de luz, progreso, civi ` 
lizacion y cultura, que Si sostiene y fecun- 
diza el siglo 'XIx. 

* Lástima es que el último de nuestro Circulo, 
el menosidóneo, apto, capaz y suficiente, sea el 
primero que discorra, hable y profundice sobre 
tema tan esencialmente filosófico. i 

Puesto -que no hay Goliat ¿å qué David? esclas 
maron, sin duda,- mis compañeros, y hé ahi. la 
natural causa de hallarse en este momento 
frente á todos los sistemas antiguos y mas par- 
ticularmente de los añejos católicos, de los mo- 
dernos materialistas, el mas pigmeo de los 'espi- 
ritistas. * 3 e 

Me presento enla liza sin casco, armadura ni 
adarga; es decir sin articulos de fé, milagros ni 
infalibilidad. 

Nosotros en vez de artículos de fé esponemos 
razones; por milagros, ofrecemos pruebas, y á 
cambio de hombres infalibles, nos presentamos 
débiles, imperfectos, falibles, con vehemente 
deseo, eso sí, de perfectibilidad. Lo de infalible 
se lo dejamos única y esclusivamente á Dios. 

A un Dios justo, siempre justo, absolúutamen- 
te justo, que no maneja rayos ni centellas, que 
no promueve epidemias ni calamidades para cas- 
tigar lo mas grande y elevado de su creacion; 
á sus hijos que contempla, ama y envuelve en 
su manto de justicia, templada por su miseri- 
cordia y bondad. 

A un Dios sin ira. Blasfema el que se la su- 
pone; es impio, grosero, torpe; desconoce á Dios, 
está muy lejos de Dios. 

A un Dios que no necesita abogados ni pro- 
curadores para oir á sus hijos, para hacer jus- 
ticia á sus hijos; porque Dios está en relacion 
directa con ellos. 

A un Dios á quien rodean espiritus muy ele- 
vados, tanelevados, que rechazan, estoy seguro, 
el aceite de la lámpara, el miembro ó muñeco de 
cera, el hábito y las velas como recompensa al 
milagro que se les ha pedido. Son menos inte- 
resados, son mas generosos. 

A un Dios que prohibe por boca de Jesús el 
inícuo comercio de sus templos, el egoismo de 
los que aspiren á llamarse sus ministros. 

A un Dios, que, de ser sus ministros los evan- 
gelistas que sucedieron á Jesús, los apóstoles 
que, hambrientos, descalzos, andrajosos y már- 
tires se estendieron por el mundo predicando la 
caridad, dando ejemplo de caridad, no puede: 


>en'la misma categoría ¿los que | 
-vnhas en la tiara, un báculo de plata | 

„= ~à de oro; quedecretan martirios, san- | 
cionan martirios, y autorizan martirios. r 

A un Diosque no pudo crear castigo eterno 
para el pecado temporal ni dió al espiritu acti- 
vidad absoluta para condenarlo despues al mo- 
noteismo de una contemplacion inesplicable y 
sin fin. 

“A un Dios, por último, que todo es amor, sa- 
biduria, actividad, conjunto de perfectibilidades 
absolutas. 

Ese es nuestro Dios que torpemente negais, 
señores materialistas; ese es nuestro Dios que 
quiméricamente desconoceis, rancios católicos. 

Estuve en mi derecho empezando por Dios, 
porque Dios es el principio de todas las cosas. 

Ahora paso å discurrir sobre el alma. 

No puedo detenerme á probar su existencia; 
me la dan funcionando y así la acepto. 

«¿Llena el espíritu cumplidamente su mision 
sobre la tierra en una encarnacion?» Pregunta 
el tema. 

Hay quienes temerariamente, con escarnio 
hoy del sentido comun, eontestan que sí. 

¿Recordais, señores, aquella horrible proce- 
sion honrada con el sangriento estandarte de la 
cruz verde, compuesta de soldados de la fé, fa- 
miliares, inquisidores, monacales, mendicantes, 
etcétera, reos en carne y en efigie que se diri- 
gian desde la inquisicion al auto, desde este al 
brasero? Pues todos los que acompañaban á las 
víctimas, los que se gozaban con el terrible 
martirio de las victimas, creian que sí, es decir, 
que los espiritus encarnan una sola vez. 

Tambien creian eso el lolerunte Felipe II; el cas- 
to Felipe IV; el ¿rioso, despreocupado é inteligente 
Cárlos II, y los que sucedieron á estos en poder, 
fanatismo, tirania, inmoralidad y corrupcion. 

Creian que si, todos los que compusieron la 
tan terrible como cruel é inhumana sociedad 
titulada, El Angel esterminador. 

Y creen que sí todos los partidarios del oscu- 
rantismo, los estacionarios en política, filosofía 
y religion; los intransigentes, los supersticiosos, 
y por último, cuantos en el orbe católico forja- 
ron cadenas para el pueblo, pusieron trabas á la 
inteligencia y cortaron las alas al pensamiento. 

Componen entre todos un ejército que, como 
el de Faraon, tiene sobre sus cabezas siete pla- 
gas y ¿los r ismo de la civilizacion 
que los hs 


naran para que yo | 


Y 


dudase; pero comió" la duda revela ignorancia, 
estudié primero, ta he meditado, y ahora 
hablo. 

El estudio y la meditasion, señores, me dije- 
ron, que Dios era itijustó ó que el ap mece-" 
sitaba muchas encarñaciones.* $ 

Como yo no he visto la injústicia de Dios en 
otros sitios que en los lábios ó libros de los rän- 
cios católicos, y dudaba de éstos, no crei, nó sú- 
puse ni por un solo instante que mi-divino På- 
dre, mi amo Creador fuese injusto. FEER 

¿Qué importa, me pregúntaba, qué el psicóló 
go melo diga en cátedra? ° he 

El que eso dice, cree y asegura la exactitud de` 
las penas eternas, de la gloria de conciertos, y 
le ha llevado á santa Lucia dos ojos de céra en * 
pago de haberle curado la santa, según afirma, 
la última oftalmia catarral que padeció. - Es un 
sabio fanatizado en tonto, ó lo que es mas pro 
bable, un tonto metido á sabio. 

Razonemos: voy á demostrar que Dios aparé- 
ce injusto, ó que el espiritu necesita muchas en- ` 
carnaciones para hacerse digno de una Tame 
pensa. 

Demos por hecho que el alma creada por Dios 
en el momento de encarnar, se desenvuelve y 
vive desde un instante á cien ó mas años, en su 
envoltura de carne, para abandonarla tierra y 
trasportarse á la presencia de su Creador, que. 
leimpone el castigo eterno de las llamas, el 
temporal del purgatorio ó la recompensa de una 
gloria contemplativa. 

Esa es la sintesis de la teoría católica que yo 
acepto por uninstante. 

Primera pregunta que se me ocurre; ¿Traen 
mision de Dios todos los espíritus que vienen á 
este mundo? Si, me contestan; cuando Dios los 
manda mision traen. 

Segunda pregunta: ¿Son enjuiciables todos los 
espiritus? Si, replican: de lo contrario sería Dios 
injusto. 

Xotad la grave contradiccion en que incurren 
al contestar eso. 

Tercera pregunta: ¿Las penas ó recompensas 
las aplica Dios en virtud del buen ó mal uso que 
hacen los séres de su libre albedrío? Ciertamen- 
te, añaden. 

Cuarta pregunta: ¿Qué recompensa otorga 
Dios al espiritu que abandona la materia en la 
infancia de su encarnacion? La gloria eterna de 
los ángeles, dicen. 

Quinta pregunta: ¿Por qué dar esa recompen- 
saá los que nada bueno ni malo hicieron? Por 
un efecto de la misericordia de Dios contestan. 


=H-= 


Pero esa misericordia, digo yo,-no templa su: || 
justicia, sino que la destruye, Dios.obrando asi. | 
no es justo conmigo, pues me sujeta á juicio,: | 
en tanto que ¿mi hijo, por;el que-tantos.des- | 
velos y disgustos sufri, lo libra: de los males di 
este mundo y de las penas del otro. ¿Por.qué n 
hizo/lo. mismo. conmigo? ¡Ah! esclaman, á, eso 
los.rancios católicos; los.altos juicios de Dios son. 
incomprensibles. Esta razon es capaz de conven 
cer.á un:mogigato. Unidla ‚å los articulos de- 
á los milagros y -á la infalibilidad del Santon, y. 
vereis qué ensalada tan deliciosa resulta para 
las anchas y férreas tragaderas de un neo-ca-- || 
tólico,,; ony il 

-Oid, señores: las rante, que siguen son 
tambien mias, y las contestaciones de ellos: 

¿Quiénes yan al limbo? Los niños que no re- | 
cibieron elagua. bautismal. ¿Es justo que pa- | 
guen esas criaturas la torpeza ó descuido de sus -| 
padres ó facultativos? Asi lo dispuso Dios. | 

¡Qué blasfemia á la justicia, 4 la sabiduria, ¿4 
la bondad de Dios! Perdonadlos, Señor, porque 
no.saben lo que se dicen, 

Continúo preguntando: ¿Están sujetos á juj- 
cio divino los idiotas, los tontos “y los locos? | 
Esos se salyan, siguen contestando los rancios, 
porque obran inconscientes. Pues yo os digo 
que no es justo el padre, el creador, ni el juez, 
que haciendo iguales los espiritus, somete á du- 
ra prueba unos y otros no. A esto le llamareis 
una blasfemia, pero yo entiendo que es una 
verdad. y 

Prosigo preguntando: ¿Qué mision traen á la 
tierra los idiotas, los locos y los tontos? Solo 
Dios lo sabe. 

¿Por qué os dijo tantas otras cosas y eso no? 
Porque asi convenia. 

Resulta, sin embargo, que haceis enjuiciables 
á todos los espíritus para demostrar despues 
quesolo lo son una quinta parte. 

Qué respondeis á esto, que son enjuiciables 
todos los espíritus que pueden serlo: La fé sal- 
va al hombre. 

Estas contestaciones pueden servir de sabroso 
téá los de la ensalada anterior. 

No. continúo haciendo preguntas análogas, || 
porque seria interminable si hubiera de esponer 
cuantas se me ocurren; basta con las.que aca- 
bais de oir para poder apreciar el todo del sis- 
tema filosófico de esos hombres. j 

Entre los idiotas, tontos, locos, hotentotes, 
antropófagos, salvajes, cafres, guineos y pár- 
vulos queobraroninconscientes, suman elochen- | 


| los poetas para presentar 


ta por ciento de los nacidos y, q 
ciab'es, segun la lógica de los ran 

Quedamos en consecuencia solo v N 
parte que habremos de dar cuenta á Dios de, 
| nnestras acciones; del buen ó. mal usodi 
tro. libre albedrio;. de nuestro, rápido paso por, 
este valle de lágrimas... ¡Tristisima suerte; nos, 
ha cabido. å los. que-tuvimos la desgracia de cum- 
plir mas de diez años, å los que pensam: d 
condenados, á sufrir moralmente un cúmulo in- 
menso amarguras que desconocieron el pá 
vulo, el idiota, el loco y el hotentote! - 

Terrible anatema, pesa sobre nosotros; pero 
aun és mas grande, cruel é injusto el que abru- 
miá esa parte infeliz.del pueblo que no reci 
educacion, que no le enseñaron á distin- 
gùir el bien del mal, que fué al. crimen, al deli- 


li to, al vicio, á la molicie yá la holganza, impe- 


lido por el padre, por lo que veia, » POr lo único 
que pudo aprender! 

Esta parte del pueblo es la mas desgraciada de 
la sociedad: si habeis estudiado los _presidios y 
las cárceles, las tabernas y los garitos, las casas 
de reclusion y todos los parajes donde se alber- 
gan esos desgraciados, es indudable que habreis 
visto lo que yo,.que habreis dieho lo que yo: 
ningun ser mas infortunado que el criminal, el. 
delincuente, el vicioso. ¡Aqui viven en martirio 
perpétuo; y en la otra vida les espera Lucifer 
con sus llamas, tormentos y eternidad horrenda! 

-¡Qué padre celestial tan tierno, bondadoso y 
caritativo les suponen, los rancios á esos des- 


į venturados y dignos de compasion de la tierra! 


¡Les dieron, sin embargo, un magnifico. me- 
dio desalyacion; les nombraron un cúmulo in- 
menso de abogados y procuradores que hacen 
residir cerca de Dios, cuyos nombres y santidad 
hallareis en el calendario romano! ¡Son tan hijos 
del Creador los unos. como los ottos; péro caben 
litigantes y defensores antes del juicio divino, 
antes de que el Padre sentencie á sus hijos; an- 


| tes de que Dios pronuncie su última frase y Sa- 


tanás ejecute! 

Esta monstruosa afirmacion y sus naturales 
efectos son una reminiscencia de otro sistema 
mas antiguo, de otra anterior idolatría. 

Los rancios católicos, que tan distantes se 
creen de los paganos, fueron poco á poco y sin 
apercibirse creando otra mitología, que en los 
siglos venideros, ni siquiera servirá de tema á 
s composi- 
ciones. 

¡Sublimes ahogado: ea 


fienden y amparan: en vista de una súplica: hu= |! odaliséas; edenes:y refrescos, Mpal ranciozató y 


milde; y dichosos “clientes que hal 
res tan baratos! - i 


¡Y mas, afortunados todavia aquellos terribles. jl 


pecadores que engolfados en el crimen y el vi- 


cio, se olvidaron hasta de sus. abogados; pero | 


que recuerdan en el último' instante de la vida 
lo que fueron, lo qué es Dios, pronuncian ` una 


sericordia que 'solo'han podido comprender, que 
únicamente osarón esplicar los que én fuerza de 
católicos dejan de ser'eristiahos. 


hallan defenso- 


|| tistas, congregacionalistas, hola, 
sóla frase y quedan absueltos por un acto de mi- | 


- Eræindispensable que ese veinte por ciento 


de hijos de Dios,' cargados: con, el anatema, la | 


cruz y el martirio, tuvieran algun escape ó :me- 
dio de salir de la oscura bóveda en que se les 


encerraba, y les dieron el postigo de la contricion | 


y uno de los innumerables guias que ofrece el 
modérno paganismo. 

Pero no todas las religiones son asi, estudie- 
Mos otras sectas. 

El materialista, señores, forma la antítesis del 
católico'rancio. El materialista niega «a existen= 
cia- dél:dlma, la de Dios; todo para él es natu- 
raleza, y por obra de su perturbado cerebro has 
ce á la última creador del universo y exs 
Solo tengo una vida; cuando esta termine acabo 
todo para mi. 

- Cree por consiguiente como el católica que el 
hombre habita una sola vez la tierra. Su razo- 
namiento, aun cuando antitético del que espone 
el católico, es menos lógico aun, por la razon 
sin duda que he dicho antes; porque su cerebro 
está perturbado. 

Etateo lo niega todo y aun cuando sufre los 
efectos de la descomposicion cerebral, afirma 
como los anteriores que tenemos una solu exis- 
tencia en la tierra. 

El mahometano supone lo mismo, y asimilán- 
doseal católico, cree ey una gloria que deben 
dar al que se haga acreedor á ella, en la cual 
hay multitud de edenes, oduliscas, refrescos y 
hasta sorbetes. Nació en la Zona Tórrida y en 
el principio de la Templada, próximo á la ante- 
rior, y Mahoma tuvo en cuenta esta circunstan- 
cia al ofrecer á sus sectarios los refrescos y sor- 


betes de que tanto gustan en la alta temperatu- ij 


ra que abrasa sus epider 
de estos nazca en la Zona Glacial ó próximo á 
ella, deben pensar cosa muy diferente de los re: 
frescos y sorbetes como recompensas. 

Debe, no obstante, el mahometano hallarse 
algo -mas entretenido en su gloria eterna con 


la tierra El que | 


į varon reminiscencias, que el si; 


lico en su éxtasis perpétro;:: 3 
El bracman cree en las reencarnaciones; y 
algunas otras sectas de que no debo ocuparme 
por lo difuso é inconducente. 
Se nos presenta ahora el cristianismo con su 
infinita vagi iem nombres y. divisiones: bap- 


dos, luteranos, episcopales metodistas, episco- 
pales metodistas africanos, protestantes meto- 
distas, presbiterianos, épiscopales pfótestantés, 

etc.,'ete. Estos abolieron'alsepararsedel gremio: 
católico la mitología, negaron lla potestad: de un: 


; hombre: solo, pará Engsrraras; en ¡el Evanger, 


lio. 

No les njego su RSA le - hasta aplaudo 
muchas de sus reformas. religiosas; pero sı sẹ 11 
iglo irá poco 


á poco destruy endo en ellos. 

Creen tambien en una Sol encardación, en i 
gloria contemplativa, y por eso los'he citado”. 

Nada diré del arriano y budhista,' porqué $i 
hubiera de citar todas las' religiones y' filosofias 
que se' conocen en la tierra, háñia inteminablei 
esta Memoria. Solo en Africa, quinta parte del 
mundo, existen mas de:ciento: veinte «sectas, y 
entre ellas las hay que rinden culto á una hie- 
na, á un rio y ¿la luna, junto á otras que adoran 
á Dios con nombre diferente del que nosotros, le 
damos y aun con el mismo. 

Resulta, sin embargo, que la Mayoría. de los 
séres humanos creen que solo existe uná encar- 
nacion, y nó me estraña, porque en nuestra es- 
fera hay todavía poco adelanto intelectual: la 
aparicion del hombre es de ayer, 'comparada 


| con la formacion de la materia cósmica “y aun 


de la ignea que despues compusieron este pla- 
neta, y la ley de progreso universal no ha podi- 


| do aun aquí, porel corto espacio en. que tiene 


aplicacion presentar e} cuadro de la perfeotibili- 
dad relativa á que somos encaminados por aque- 
lla todoslos hijos de Dios. 

La filosofía, señores, es san sabia, clovada y 
profunda cuanto elevados € inteligentes son los 
espiritus que la aceptan. Si los que creen en las 
reencarnaciones no se equivocan, debe ser aque- 
lla la única razon, por mas que os parezca in- 
modesta salieado de mi plúma, para qué la mà- 
yoria de los séres racionales acepte úna sola en- 
carnacion. 

Aqui concluyo la primera parte de mi memo- 
ria. Permitidme que tome aliento y haré Ja se- 
gunda. En ella pienso demostraros, en cuanto 


a == 


es posible á una inteligencia muy limitada, la 
verdad de las reencarnaciones. 


(Concluira). 


— moa 


CARTA AL CLERO CATÓLICO 
POR UN ESPIRITISTA. 


A vosotros, depositarios sagrados de la 
doctrina de Jesucristo, nunca nos cansare- 
mos de recomendaros que no rechaceis el Es- 
piritismo, sino que salgaisá su encuentro. 

Acojedle con agrado, como vuestro auxi- 
liar mas poderoso, como vuestro apoyo mas 
firme. Viene á ayudaros en nombre de la 
Providencia para combatir el ateismo, ex- 
tinguir el materialismo y confundir la im- 
piedad; viene á confirmar vuestra doctrina 
en su verdadera y genuina pureza, en su 
sentido mas recto; viene á disipar la duda, á 
iluminar la fé cristiana y á reafirmarla sobre 
imperecederas é indestructibles bases. Guar- 
daos de rechazarle como á un enemigo, pues 
defiende el cristianismo que vosotros defen- 
deis, pero le defiende, no precisamente en 
su forma, sino mas bien en su esencia, sim- 
bolo y espiritu. 

El Espiritismo surge, segun la voluntad 
de Dios, como vuestra doctrina, de la reve- 
lacion de Cristo y además de la revelacion 
unánime de los espiritus, enseñando la cien- 
cia divina, 

La mision es completar en nombre del es- 
piritu de verdad (el consolador, dijo Jesu- 
cristo), la enseñanza juzgada superior á 
vuestra capacidad por vuestro propio y di- 
vino Maestro. 

Así, pues, lejos de venir esta doctrina á 
combatir el cristianismo, viene á rejuvene- 
cerle, viene á fortificarle, á robustecerle; | 
viene á correr el velo que oscurece su subli- 
me sentido; viene á sacudir el polvo acumu- 
lado sobre él por siglos de ignorancia y de 
barbarie que alteraba la aureola de su di- 
vina pureza; viene á asegurar su triunfo has- 
ta la consumacion de los siglos. Y viene 
hácia vosotros, con paso firme, apoyado en | 
la ciencia y en la razon que le fortalecen, su | 


antorcha difunde claridad deslumbradóra, y 
sobre su frente brilla la luminosa estrella de 
la fé. Os anuncia los tiempos predichos, y 
en nombre de Cristo os dice: «Ha llegado el 
dia en que mi ley sea publicada y recono- 
cida en toda la tierra.» 

Su primer acto reza borrar del fronton de 
vuestros templos la máxima de otras edades: 
«Fuera de la iglesia no hay salvacion.» 

El Espiritismo se dirige á todos los hijos 
de Dios, y á todos dice: Amass los unos á los 
otros; practicad la caridad: yo vengo á sancio- 
nar todas las máximas de dulzura y manse- 
dumbre que proclamó sobre la tierra el divino 
Mesias y como el abro mis brazos å toda la 
humanidad. 

En efecto: ¿no ha dicho Cristo, con moti- 
vo de la fé del Centurion: «Muchos vendrán 
de Oriente y de Occidente y tendrán asiento 
en el reino de los cielos con Abraham, Isaac 
y Jacob?» Escuchad, pues, al Espiritismo 
que da é inocula la fé, pero no aquella fé pa- 
siva, fria y tímida que procede del miedo, 
sino esa fé robusta y ardiente que nace de la 
gratitul y amor hácia nuestro Creador, 

El Espiritismo da esa fé que se confunde 
con la bondad del mismo Dios, y que ini- 
ciando al hombre en la ciencia divina por 
las luces de la razon, lleva en su seno la 
esperanza. 

Es una fé sublime que rompiendo todos 
los lazos terrestres restituye al alma su ti- 
tulo de reina y la hace brillar y dominar so- 
bre la materia. 

Es una verdadera chispa del cielo que vie- 
ne á iluminar este siglo, cuya febril activi- 
dad, desbordándose por todas partes como 
un torrente que ha roto sus diques, crea el 
génio, marcha con paso rápido hácia el des- 
cubrimiento de la verdad, que ya solo nece- 
sitaba el choque eléctrico del Espiritismo 
para abrazar la ciencia divina con la irresis- 
tible tendencia, con la poderosa impulsion 
que leimprime. Tranquilizaos, pues, guar- 
Jadores del Templo, porque el árbol secular 
plantado por la mano de Cristo para dar á 
todos los pueblos de la tierra sombra con sus 
ramas y alimento con su fruto, ha echado 
tan vigorosas raices, que bien podrá sostener 


A f 
Vi A P 
E los nuévos retoños que brotan de su verde- 


suis a 


cido tronco. No os alarmeis, que el lazo de 
las pasiones humanas en sus viciosas osci- 
laciones, vendrá á romperse en el tegido 
protector de su robusto ramaje, y las ráfagas 
tempestuosas de la vida terrestre, lejos de 
conmover el poderoso tallo, se extinguirán 
contra su tronco, imperecedero, porque aca- 
ba de fortificarlo para la regeneracion de la 
humanidad entera, la fecunda savia del Es- 
piritismo. Tranquilizaos, ministros del Se- 
ñor, pues no cesareis de ser los órganos de 
su misericordia; pero ya no os llamareis los 
intérpretes ni los agentes de su cólera. Tal 
y como hasta hoy seguireis desempeñando 


-la augusta mision de atar y desatar sobre la 


tierra, no para'abrir ó cerrar las puertas del 
cielo á vuestros hermanos, sino para rom- 
per las ligaduras que se atan á la tierra y 
formar las que deben unirles al cielo. 
Como ministro de paz y de cousolacion, 
vosotros recibireis siempre las expansiones 
de vuestros hermanos, con frecuencia cul- 
pables, pero siempre desgraciados. Siempre 
acudirán á humillarse á vuestros pies; vos- 
otros les consolareis, mostrando á los unos 
las vías de misericordia y á los otros la ex- 
piacion que Dios les impone en los sufri- 
mientos y tribulaciones que experimentan. 
Todos serán admitidos por vosotros al di- 
vino banquete y distribuireis á todos el pan 
de la fé. Hareis nacer en cada uno el valor 
necesario para soportar aquí abajo sus con- 
trariedades providenciales y les mostrareis 
la esperanza para que no desmayen en la 
lucha. Sereis, pues, siempre las columnas 
sostenedoras del templo levantado por Jesu- 
Cristo; pero su recinto se ensanchará, sus 
puertas se agrandarán, no solo para dar en- 
trada á vuestros hermaros cristianos disi- 
dentes, siguiendo la piadosa tentativa de 
Bossuet y de Leibnitz, sino para recibir á 
todos vuestros hermanos hijos de Dios, de 
conformidad con los testos sagrados que os 
anuncian que vendrá un dia en que no ha- 
brá mas que una sola creencia religiosa en 
todo el mundo. Acordaos, de que el Salvador 
dijo: « Vendrá un día en que mi ley será la de 
todo el universo,» Entonces por un regreso 


ilustrado hácia ` los dogmas libres de falsas 
interpretaciones y restituidos á la unidad, la 
Iglesia, justificando su titulo de católica, es 
decir, de universal, y abjurando los añejos 
errores de la intolerancia, reunirá en sí to- 
dos los cultos y todas las religiones atraidas 
por la caridad. Mr. Quenoude ha dicho: «87 
gran edificio levantado por la religion, lo ha 
demolido la razon humana,» y por esto pro- 
pone su reedificacion el Espiritismo. ¿A que 
esperais pues? La Iglesia está en peligro y el 
grito de alarma ha resonado en todos los 
ámbitosde! mundo católico. Muchos de vues- 
tros prelados lo dicen en sus pastorales, 
Mr. Dapanloup, el ilustre obispo de Orleans, 
muy conmovido, ha empuñado su pluma elo- 
Cuente y vigorosa para combatir la tenden- 
cia del siglo, para arrancar de raiz el ateis- 
mo que parece querer plantar su estandarte 
al frente de las filas de la generacion que 
comienza, y que orgullosa de su juventud, 
cree poder arrojar el guante á la sabiduria de 
las naciones, y al culto mismo del supremo 
Hacedor. ¿A qué esperais pues, volvemos. á 
decir? ¿Vuestro venerable pontífice no ha 
convocado ya á un coucilio supremo, todos 
los obispos de la cristiandad para conjurar y 
detener la ola que se aumenta y sube, de- 
mostrando la inminente necesidad de cons- 
truir diques que la paralicen y contengan? 
Escuchad las advertencias del Espiritismo, 
porque es Dios quien le inspira en estos mo- 
mentos, derramando en su camino y en el 
vuestro una luz nueva y clarísima. Abrid log 
ojos y seguid esa luz; recoged el haz de sus 
rayos salvadores, y ante su claridad irresis- 
tible se disiparán las tinieblas de la incredu- 
lidad aniquiladas para siempre, y vuestra 
Iglesia regenerada, exaltada, se glorificará 
sobre toda la tierra. 

Firmado, Miguel Bonamy, magistrato, 
miembro del consejo científico de Francia, 
antiguo miembro del consejo general de 
Tarn-et-Garonne, etc., en su libro titulado 
«La razon del Espiritismo» cap. 23, 


PODIDO ADO Arma 


zi `; DictaDÓS DE ULFRA-TUMBA: 


dos e 


- SOCIEDAD. ALICANTINA 


DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS, 


l "Medium A. Lauri: 

A toldo por vuestra fé, vengo á vosotros, im- 
pulsado por los' mas sinceros deseos de coope- 
rar, ehla humildé esfera de mi inteligencia, para 
daros álgúnós consejós que vosotros estimareis 
eñ loque valgan acerca dela propaganda de esa 
idea: que, siendo antigua como la creacion: se 
ha dado en llamarla nueva, porque cuando la 
hora oportuna há sónado, ha irradiado sobre la 
frente de yuestra humanidad. 

- ¡Espiritismo! palabra sacrosanta, laze deunion 
entrelos hombres, yo te venero y estimo con 
toda la efusion de mi alma. 

` ¡Espiritismo! Sintésis de la virtud y de la mo- 

ral que, al batir tus matizadas alas, lanzássóbre 
la tierra la sabrosa semilla de la caridad, que rie- 
gas can el rocío de tu amor, que crece y se mul- 
tiplica-cón el calor de tu poderosa loz, que di- 
fúndes y esparces con el armónico canto de tus 
eclestiales agentes; tu has sido, eres y serás el 
regenerador del género humano, para llevarle 
¿feliz término. 
¡Espiritismo! tu eres la ciencia bendita, des- 
f ida del infinito para dar luz al ciego, para 
derfaimar sobre el afligido los inmensos consue- 
los de tu amor. 


| 
¡Espiritismo! poderoso faro cuyos radiantes | 


destellos envuelven, con su luz de púrpura, la 
amiversdl creación, y en cuyó seno llevas el 
amor divino: para depurará la sociedad de sus 
desdichadas pasiones. ¡Oh espiritismo! tú eres 
la amorosa madre que tiende su solicita mirada 
sobre los hijos de sus entrañas, el ángel que in- 


cesante vela sobre sus predilectos para apartar- | 


les de los escollos y precipicios de la vida cor- 
poral. 


` Si, cariñosos hermanos, este es el levantado | 
| la discusion de sus creencias en todas partes 


fin de la doctrina que late en vuestro corazon, y 
embarga vuestro espiritu; voz potente que reso- 
nando por los espacios del infinito, ha llegado su 
eco hasta vosotros, brindándoos era de paz y de 
ventura ylevantando á lapercepcion de vuestra 
inteligencia un templo hasta ahora relegado al 
mas insensato olvido por el calor de vuestras 
pasiones; pasiones que viene á destruir para que 


| tros actos, abra 


os prepateis 4 .ádorarle y déponer”la ciencia 
que os:enorgullece ante el poderóso influjo ide 
la ciencia inmortal, del espiritismo. 

¿Las leyes de la creacion se cumplen. 
¿El progreso sigue su curso magestuoso y la 
trasformacion que hoy se realiza en la humani- 
dad,.es, no lo dudeis, una etapa de esa ley etèr- 
na dentro de la cual nacemos, giramos y vivi- 
mos, y cuyos frutos recogé el espiritu cuando li- 
bre de su'envoltura corporal, “yuela ansioso al 
mundo de la verdad. de 

Los riesgos que teneis que. evitar, los it 
gros á que estais espuestos y que debeis eludir, 
no han de ser nunca inconveniente que -entor- 


| pezca el cumplimiento de- vuestros deberes. Con 


la valentía de vuestra fé difundid la luz que re- 
cibis de ultra-tumba; que resplandezca el sol de 
nuestras inspiraciones, por do quier las ti- 
nieblas confundan á sencillos é ignorantes her- 
manos vuestros. Dàd el sabroso pan espiritual 
con la misma prodigàlidad que'lo`reċibis ` de 
vuestros amigos desencarados, que bien sabéis 
que los amigos de la erraticidad están con vos- 
otros, 4 vuestro lado, sin abandonaros núnca, y 
el hombre debe contribuir con toda la fuerza de 
su voluntad á construir el grandioso edificio cu- 
yas primeras piedras habremos tenido la satis- 
faccion de haber sentado nosotros y vosotros, 
gloria honrosisima é imperecedera que al espi- 
ritu acompaña en la infinita escala del adelanto 
á que aspira. 

` Sed ejemplo de virtud y constancia, dé amor 
y abnegacion, y la humanidad atraída por vues- 
rá con alborozo y entusiasmo 
ado, la palabra de nuestro su- 


la ley del Crucifñi 
blime Maestro. 

Este es el pobre parecer, la insignificante opi- 
nion de un hermano que vela por vosotros; «si 
merece vuestros plácemes, aceptadla y seguid 
Jos consejos que entraña, y se sentirá felizlel que 
á todos abraza con efusion. 


SESION DEL 7 DE MARZO DE 1874. 


Preguuta. Los espiritistas deben provocar 
donde se encuentren óal contrario, respetando 
las creencias de todos. solo las defenderán donde 
las combatan, sin arredrarse del valor del con- 
trario ni de las armas que empleen? 


Médium F..P. 


La sublime doctrina de nuestro Redentor os 
dá un ejemplo patente de lo que es la voluntad 


pr 


Emos enseñó que la luz debe difundirse 
“Y que por la luz fué victima su escelso enviado: 


Jesucristo enseñó su doctrina-en 108 puntos pú= | 


blicos, donde se le reunian sus creyentes, au- 
meritando el múmero en creciente y asombrosa 
rapidéz: Jesucristo discutió cón los Escribas y 
“Fariseos, que eran los sacerdotes de la antigua 
léy, asi debeis vosótros difundirla lü% å todo 
el mundo, porque vuestra doctrina es univér- 
sal, de infinito progreso, y á todos los que 


vengan Á vosotros debeis enseñarles la luz y 


abrirles los ojos; mas de aquellos que cier- 
ren sus oidos y no quieran atenderos, de- 
beis no humillarlés ni ofenderles, y si rogar á 
Dios qué con su infinito amor les compadezca y 
Tes perdone sus errores, que dia vendrá que en- 
trarán en el redil del bien y de la verdad. queno 
puede confundirse ni eclipsarse. porque al fin 
alumbrará como el sol os alumbra: que la 
verdad es la luz universal hija de Dios, y hade 
prevalecer pór los siglos en todo el Universo. 


Uno. 


Pregunta, - Cuál será el mejor modo de so- 
lemnizar el aniversario-de los que fueron victi- 
mas en esta poblacion el $ de Marzo de 1844, 
por defender el progreso? 


Médium F. P. 


¿Saheis cuán sublime es la oracion? Rien de- 
finida está en nuestra filosofía; es el hálsamo 


que ci-atriza todas las heridas que en nuestra | 


alma dejaron los desvios materiales; es el rocio 
que hace brotar el aroma de nuestra esperanza, 
cual la flor que á su benéfico influjo abre su co- 
rola para deleitarseconla vivificadora luz del sol 
que es su germinador; asi es el ruego y la plega- 
ria por nosotros á Dios; asi debeis darnos la me- 
jor y mas verdadera muestra de su cariño: todo 
lo demás solo es ostentacion, esterioridades que 
se pueden acomodar á las del opulento, que solo 
quiere manifestar al público su rango y eclipsar- 
le con las emociones falaces. 

No es que repruebe la manera de conmemorar 
nuestra carrera de esa vida, Lien de mártires 
de una idea ó de cualquier otro concepto: todo 
ello hace su bien al progreso, aunque á nosotros 

»solo aleance la parte espiritual por medio de los 
ruegos y de las preces que son las quenos llenan 
“de dulzura. Para las generaciones futuras no 
producirá ningun gran efecto procurar eon at- 


—%-— 


tosdela actualidad uestro recuerdo, porque 
otros vendrán á ocupar su atencion en mayor 
escala; pero repito, qué estos aniversarios pros 


| ducen su bien, dando ejemplo á aquellos séres 


que solo recuerdan de este modo. 
a B. 


Medium inspirado E. 
HACIENDO EL BIEN. 


Los mártires del progreso son mártires de la 


¡ caridad, y qué mejor incienso podeis llevar al 


laiar que les levantais todos los años, que algu- 
nas buenas acciones y algunos vicios menos? q 
- Cuando vayais á depositar una corona, haced 
un pequeño balance con vuestra conciencia, y 
si teneis mas capital activo, es decir, mas vir- 
tud, habreis aumentado vuestro amor hácia 
ellos y les honrareis mejor con la mas santa de 
las ofrendas, con la moral, que es la emanacion 


| constante de la Gran Causa. 


Ir á visitar la tierra que regaron con su pre- 
ciosa sangre, manchados cada vez mas. con el 
lodo inmunde que nos deja la charca del vicio, 
donde el hombre por desgracia se revuelca, es 
ofender la memoria respetable de los que se sa- 
crificaron por la pudorosa libertad, regeneradora 
de nuestra pátria y vivificante idea que nos He- 
va como de la mano al templo grandioso del 
Universo, para adorar á Dios en espiritu y en 
verdad, amando å todos los hombres como her- 
manos y considerándonos todos sacerdotes dela 


į religion única. 


Las gaias que mejor podeis vestir mañana, 
serán las buenas acciones; feliz aquel que enju- 
gueen tan memorable dia las lágrimas de la 
huérfana, ó consuele á la triste viuda que llora 


la irreparable pérdida de su querido esposo! 


Bien haya. quien pueda ir á la procesion civi- 
ca llevando la hermosa corona que teje la buena 
voluntad de los agradecidos! 

El que haga mas bien, rinde mejor tributo á 
los mártires de la libertad! 


El Amigo de la Verdad. 


a —_—_— 


De la perfectibilidad de los espíritus. 


La ley de la cantidad es la ley de la creacion: 
todo progresa variando de cantidad, sólo varia 
el modo ó la esencia de la cantidad. 


-2- 


+ Todo cuanto existe, todo cuanto ha existido, 


todo cuanto existirá en los siglos por venir no | 


es mas que un progreso de la primitiva canti- 
dad. Dios es la cantidad perfecta, la plenitud, la 
totalidad; lo creado no es mas que un número 
que crece, siendo como una idea que se desarro- 
la, la potencia de un sér que se manifiesta. 

Asi como Dios en la plenitud de los tiempos 
esencia el mundo, y al decir mundo, claro es 
que no limitamos la cantidad de una manera 
constante y perenne, y Dios al realizar la mani- 
festacion de su esencia realiza la yida del uni- 
“verso que crece y erece segun la esencia en que 
se manifieste. 

“La'materia progresa por adicion, el espíritu 
por concentracion; Dios progresa, desenvolvien- 
do en su obra su pensamiento, el espiritu pro- 
gresa concentrando su esencia en su sér; pro- 
gresg á la manera que un foco luminoso, que 
concentra sus rayos para producir la llama en 
el punto de convergencia de ellos. 

£ De Dios emana toda idea, Dios crea todo sér, 
pero ese sér indeterminado, rayo infinito en un 
«principio, va concentrando su sér, yá la mane- 
ra que Dios progresa en lo creado, á manera 
que se ilimita su obra, la obra progresa y se 
crea limitándose y definiéndose, separándose y 
«distinguiéndose, haciendo de la unidad primiti- 
“a lasinfinitas unidades que se llaman espíri- 
tus. 

El sér que sale de la mano de Dios es una po- 
“tencia que no se reconoce, aunque no se sabe de 
“un sér que no se conoce, que aun no sabe sér ó 
porque no se sabe hasta lo que es. 

A medida que ese sér vive, adquiere ideas 
„que van determinando su pensamiento y van 
limitando su accion á aquella que en él cabe, y 
separándola de aquello que por no estar en él 
corresponde á otro órden de ideas; asi que el 
espiritu adquiere las afirmaciones que forman 
-su saber por medio de negaciones que represen- 
tan los infructuosos ensayos de su anterior exis- 
tencia. 

Ala vez que el espiritu va sabiendo todo lo 
que su razon alcanza á fuerza de la falsa direc- 
cion de su razon, á la vez que su razon se espli- 
ca las ideas posibles por medio de las limitacio- 
nes que su sér le muestra, corrige su vida y sus 
obras, y las nuevas acciones son mas precisas, 
=mas concretas, mas perfectas, mas acabadas, 
mas definidas, mas suyas. 

La libertad del sér entonces es cada vez ma- 
yor, porque cada vez es mas propio de él lo 


que ejecuta, y lo que le rodea como- 

ejerce sobre él menos coaccion; entonces el ser 
se reconcentra mas en si, mira masá si que å 
lo demás, juzga todo mas con relacion á él que 
á lo que le rodea, adquiere mas independencia, 
mas energía, mas valor de si mismo, y al mis- 
mo tiempo aumenta su responsabilidad; asi pro- 
gresan y se perfeccionan los séres racionales, asi 
los hombres de los mundos semejan á los án- 
geles, asi el espiritu es mas, no cuando puede 
hacer mas sino cuando sabe que no puede bacer 
mucho de lo que antes parecia posible, á medi- 
da que le parece que define, que limita, que 
distingue, que hace como Dios en una palabra, 
la perfeetibilidad es armónica en los séres, 
la perfectibilidad en el espiritu depura la ma- 
teria porque va distinguiendo lo semejante de 
lo semejante, lo distinto de lo distinto, lo igual 
de loigual, por medio de nuevas leyes que cor- 
rigen y completan las antiguas para ser á su vez 
reemplazadas por otras nuevas y dejar su campo 
á las ya explotadas y conocidas, á aquellas á las 
que el hombre ha encontrado toda la aplicacion, 
y ser á su vez de nuevo sustituidas por otras 
quedepurar y comprender, que emplear y aplicar. 

En el principio, todo aparecia á sus ojos in- 
determinado y sin fin; veia sobre su frente la 
inconmensurable bóveda del firmamento, cu- 
bierta de innumerables estrellas; hollaba su 
planta una tierra sin limites, sin linderos; veia 
en su horizonte una mar sin orillas, sin espacio, 
sin separacion de lugares. Vió luego que el fir- 
mamento tenia un fin; las estrellas un número; 
la tierra una forma; la mar un cauce, y enton- 
ces sintióse mas grande á medida que todo le 
parecia mas pequeño. 

Entre tanto las instituciones aparecian como 
una forma irreducible, como un organismo ex- 
tenso en quese perdia su personalidad; la so- 
ciedad era para el hombre una mar en que su 
actividad era un grano de arena, una gota de 
agua; pero observó mas tarde que el grano for- 
maba el torbellino y la gota el torrente, y que 
si una gota faltare ó hubiese de menos un gra- 
no de arena, ó un átomo de aire dejase desoplar, 
el universo entero sentiria su falta, la fuerza to- 
tal disminuiria; y dió importancia á su ser al 
ver la importancia que en el mundo tenia su 
cooperacion, y reclamó sus derechos. 

Asi pues, el por qué se ha ido distinguiendo å 
los séres, porque mútuamente se han ido cono- 
ciendo, ó mejor, porque todos han sabido lo que 
todos eran al saber lo que era cada uno: el sér 


pues, progresa, ha progresado y en adelante 
progresará por sustracciones de lo ficticio que 
su ignorancia le habia hecho conocer en él. 
Busca siempre el sér un mas allá, un ideal 
perdido, un recuerdo de su mente borrado; quie- 
re penetrar las tinieblas del más allá infinito, y 
su mente se pierde en la investigacion de la ab- 
soluta verdad; marcha ciego adelante buscando 
á Dios, pero no comprende hasta un momento 
sublime que sólo conociéndose conocerá á su 


Creador, que solo la vida de su espiritu le dará | 


una idea del sér del infinito eterno, que solo por 
un destello de su razon infinita, que solo com- 
pletándose habrá realizado la cantidad, que solo 
reuniendo en un conjunto armonioso los colores 
de la creacion hallará el blanco de ella, que solo 
el prisma del tiempo descompone los colores de 
la eternidad, y que solo mas allá y fuera de él 
hallará lo que busca en el absoluto incompleta- 
ble. 


Bauna. 


Naci bajo el hermoso cielo de la Grecia; vi mi 
cuna rodeada de los mas magnificos monumen- 
tos del arte; mi alma se templó al calor del sen- 
timiento de lo bello, innato en el alma de todo 
griego. Tuve una gran desgracia, mi hogar no 
fué nunca visitado por la mujer, ese hermoso 
tipo de incomparable belleza; de la madre, ese 
sublime modelo del heroismo de la virtud. 

Tuve, es verdad, una esposa; pero esta no fué, 
por desgracia, la esposa; ella fué madre, pero no 
fué la madre. Y al deciros esto, voy á esplicarme. 

La mujer, á mi modo de ver, no es la que 
piensa enla casa, sino la que tiende al pensa- 
miento del hombre; la mujer no produce sino de 
lo que recibe. La mujer recibe de los hechos la 
influencia del sentimiento. La mujer cree y lu- 
cha, duda y espera; pero la mujer cree siempre 
y sino, no es mujer, porque entonces su espiri- 
tu, despojándose de las hermosas gracias de su 
sexo, reviste las adustas formas del masculino 
génio y se lanza á la region para que no ha sido 
hecha, donde su corazon se asfixia, su razon se 
turba y su conciencia se esteriliza. 

La mujer que juzga con la razon en vez de 
juzgar con el sentimiento de su conciencia, yano 
es mujer. 

La mujer es el perdon encarnado en la balan- 
za del espíritu humano, es la imágen de la in- 
genuidad en las relaciones de la vida. 

Sócrates. 
(Criterio Espiritista). 
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VARIEDADES. 


LA MITAD DE MI ALMA . 


Ven al triste clamor del alma mia, 
Musa fiel å mi vida solitaria; ` 
Ven y recoge el ay de mi agonía; ** 

recoge mi plegaria. 

Tiende tus blancas alas de azucena,” 
Y atraviesa radiante el infinito; 

Que devora á mi espiritu la pena, 
y cantar necesito. 

Espiritus de Dios que en el espacio, - r 
Gozais en santas horas paz profunda; -2 
Abrid á un infeliz vuestro palacio: 

nadando en luz fecunda: 


En mi vuestra mirada se derrame; - 
En mi vuestro reposo se desprenda; 
La santa fé de vuestro ser inflame 

mi pecho en la contienda. 


Yo soy el dulce pájaro que canta 
Cuando la noche funeral impera; 
Yo soy la triste voz que el mar levanta, 
dejando la ribera. á 


Yo soy elgrave génio del quebranto; 
Yo soy el pobre rey de los pesares; 
Mí imperio fatalisimo es el llanto; - 
las penas son mis lares. 


En fuegos juveniles abrasado, 
Al templo del amor llamé algun dia; 
El Númen infantil ha rechazado 
la pura ofrenda mia, 


Como dália gentil que languidece 
Cuando el otoño su vigor le quita, 
Mi pobre juventud desaparece; 
mi vida se marchita. 
Amo, muero deamor..¿por qué seesconde 

La que ha de responder al amor mio? 

¿Por qué cuando la llamo no responde? 
¿por qué tanto desvio? 


Yo soy la flor; amor es mi perfume; 
¿A qué tranquilo céfiro le entrego? 
Yo soyla antorcha fiel que se consume; 
¿Quién apaga mi fuego? 


=% 


Yo busco un peeho inmenso dondepueda 
Verter el gran rauda! de mi ternura. 

¿No hay un sér en el mundo que conceda 
` su pecho å mi dulzura? 

Cual-cirio que derrite abrasadora 
Llama voraz ante el altar sagrado, 

Mi pobre corazon su sangre llora 
de amores abrasado. 

Subo al cielo y el cielo está desierto; 
Bajo al mundo y el mundo está yacio; 
¡Para mi pobre corazon, ha muerto : 

todo... todo... Dios mio! 

Señor, ha de vivir eternamente 
Sepultado mi sér en este hielo? 
Aniquilame pues, oh Dios clemente, : : 

aniquila mi anhelo! 

Estas quejas tristísimas lanzaba 
Pobre presa del llanto el alma mis; 
Negro génio de muerte me abrazaba 

-  yensusérmeenvolvia; 

Cuando vertiendo resplandor glorioso, 
Angel bello mostróse en lontananza; 
Voló á mi; me miró, quedé en reposo; 

¡eras tú.... oh Esperanza! 

Tú escuchaste benéfica mis males; 
Tú escuchaste magnánima mis gritos; 
Tú me hablaste de amores inmortales, 

de amores infinitos. 


Tú me háblaste de espiritus que moran 
Allá en el vasto espacio donde imperan; 
Tú me hablaste de séres que mé adoran, 

de séres que me esperan. 

De séres para mi desconocidos 
En este triste sueño de la vida; 

De séres adorados y perdidos 
quizá en otra manida. 

Me hablaste de un querub cuya belleza, 
Con la belleza de la luz compite; 

A la luz de mi férvida terneza 
la suya se derrite. 

Mitad del corazon que en mi palpita, 
Mitad del alma ardiente que en mi mora, 


ciencias. 


«La mitad de mi yida necesita AS DG 
y por lograrla llora. 


~ Gracias dulce Esperanza!.Venoh Muerte, 
Imprime tu estupor en mi semblante, .. 
Desata de la vida el lazo fuerte, 
+  desátale al instante! 
Paso, nudo fatal, cárcel grosera, 
Aire qúiero.... Termine mi agonia. 
¡Alas, alas por Dios.... que ya me espera: 
La amorosa mitad del alma mia! 


SaLvaDOR SELLÉS. | 


A LOS SUSCRITORES: MOROSOS. 


Toda idea nueva como la que sostene- 
mos, necesila anle todo para su propaga- 
cion, una mina de oro con que soslener el 
medio de hacerlo; siendo necesario, de Lodo 
punto necesario, que lodos cuantos desinte— 
resadamente se hallan interesados cn que 
se arraigue en la conciencia del pueblo la 
verdad de nuestra. doctrina regeneradora y 
moral, contribuyan cou un grano de arena, 
y de este modo, llegará cl dia en que el 
edificio se habrá construido  victoriosa- 
mente. ; 

Por lo que rogamos encarecidamente á 
aquellos de nuestros suscritores que se ha- * 
llan en descubierto con esta Administracion, 
se dignen remitir lo que á la misma adeudan- 
å la mayor brevedad posible. 

Si asi lo hicieren, como lo esperamos, les 
quedaremos agradecidos y en caso de no 
efectuarlo, dejaremos, aunque con dolor, de 
remilirles La ReveLación hasla lanto que 
avisen ò manden su importe. 


ALICANTE.—1874. 
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